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RESUMEN 

La resiliencia es un término que surgió en la fisicoquímica, su aplicación en las 

ciencias sociales tomó relevancia en investigaciones de niños y adultos que 

afrontaban situaciones de estrés, traumas y riesgos. En ese sentido, la aplicación de 

las artes escénicas para el fortalecimiento de la resiliencia se muestra como una 

alternativa novedosa. Asimismo, en Latinoamérica, existe cada vez más evidencia 

científica de la viabilidad e importancia del uso de las artes escénicas para el 

fortalecimiento de la resiliencia. Sin embargo, no se cuenta con una revisión 

actualizada de investigaciones, por ser relativamente nuevo. Por lo que, se plantea 

el desarrollo de una investigación documental que analiza críticamente los estudios 

de la resiliencia desde las artes escénicas durante los últimos cinco años, capaz de 

favorecer el desarrollo científico sobre la materia. En ese sentido, se realizó una 

revisión cualitativa interpretativa, de tipo documental, utilizando investigaciones 

sobre la resiliencia desde las artes escénicas en jóvenes de Latinoamérica entre los 

años 2015 y 2020. 

Palabras claves: resiliencia, artes escénicas y jóvenes  

  



 

ABSTRACT 

Resilience is a term that emerged in physical chemistry, its application in the social 

sciences took relevance in research of children and adults facing situations of stress, 

trauma, and risks. In that sense, the application of the performing arts to strengthen 

resilience is shown as a novel alternative. Likewise, in Latin America, there is 

increasing scientific evidence of the viability and importance of using the 

performing arts to strengthen resilience. However, there is no up-to-date review of 

research, as it is relatively new. Therefore, the development of a state of the art that 

critically analyzes the studies of resilience from the performing arts during the last 

five years, capable of favoring scientific development on the subject, is proposed. 

In this sense, a qualitative interpretative review, of a documentary type, was carried 

out using research on resilience from the performing arts in young people in Latin 

America between 2015 and 2020. 

Keywords: resilience, performing arts and youth 
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1. INTRODUCIÓN 

El término resiliencia se acuñó en la década de los 70 en la fisicoquímica para 

caracterizar elementos con la capacidad de recuperar su estado original después de 

deformarse al ser sometidos a presión (Alejo et al., 2015). En relación con el 

comportamiento humano, la resiliencia es un proceso dinámico que facilita la adaptación 

a situaciones adversas y/o traumáticas con una recuperación satisfactoria y fortalecedora 

(Dantzer et al., 2018). 

En base a ello, la pandemia del SARS-CoV-2 se visualiza como un contexto que ha 

generado adversidad en la población, siendo afectada la resiliencia, ocasionando diversos 

problemas de salud mental en nuestro país, ya que, en la ciudad de Lima, 7 de cada 10 

peruanos han visto afectado su salud mental, mostrando un incremento significativo de 

casos de ansiedad y estrés a causa de la pandemia del coronavirus (Garay, 2020). En 

adición, la situación de aislamiento social producida por la pandemia ha generado 

mayores niveles de estrés e ira (Shanahan et al., 2020). 

A partir de lo anterior, Rojas (2010, citado en García, 2016) menciona que la 

resiliencia es afectada por dos factores de vulnerabilidad: (1) atravesar sucesos 

traumáticos y (2) sufrir de enfermedades físicas y/o psicológicas que debiliten la fuerza 

vital. Por ende, la situación de aislamiento social vulneró la resiliencia de la población; 

dado que, según Carvalho et al., (2016) las personas con menor resiliencia presentan 

mayores niveles de ansiedad, depresión, irritabilidad e impulsividad, ello denota que sus 

capacidades para la expresión de emociones, miedos y temores está mermada, lo cual 

evidencia la afección de su salud mental y carencia de factores protectores y/o 

herramientas para promoción de su resiliencia. 

En ese sentido, una manera efectiva para el fortalecimiento de la resiliencia es el uso 

de las expresiones artísticas escénicas, como bien lo menciona Boris Cyrulnik, quien 
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señala que “todas las formas de arte son un factor de resiliencia” (Banrepcultural, 2017). 

En esa línea, el teatro, la danza y el circo son expresiones artísticas escénicas que implican 

el uso del cuerpo, su fisicalidad y requieren de un espacio (Fediuk y Prieto, 2016). De ese 

modo, actúan como factores de resiliencia, ya que fortalecen factores individuales y 

contextuales, funcionando, así como herramientas potenciadoras de la resiliencia en 

diversos contextos (Torres et al., 2020). En esta misma línea, es importante reconocer el 

uso de las artes escénicas desde dos ámbitos: como herramienta socioeducativa y como 

herramienta psicoterapéutica. Por un lado, la primera concibe a las artes escénicas como 

herramientas de acompañamiento socioeducativo para el desarrollo de habilidades frente 

a las adversidades mediante talleres artísticos (Paczkowski, 2020; citado en Cabrera et 

al., 2022); mientras que la segunda sustenta que estas artes pueden ser utilizadas en 

contextos psicoterapéuticos, desarrollándose terapias especializadas como la danza 

movimiento terapia y el psicodrama (Moreno, 2022). 

El uso de las expresiones artísticas escénicas, en relación con el concepto de la 

resiliencia impacta positiva y directamente en la vida de las personas: ayuda en la 

reducción de la ansiedad y depresión (Barzilay et al., 2020). Asimismo, favorece el 

fortalecimiento de factores protectores como autoestima, habilidades sociales, capacidad 

de resolución de problemas, sentido del humor, optimismo, autogestión emocional, 

sentido/calidad de vida, creatividad y empatía (Castillo y Gallego; 2018, citado en 

Castaño y Jiménez, 2021; Díaz et al., 2018). Todo ello, partiendo del uso de las artes 

escénicas como herramienta socioeducativa. 

En ese sentido, el aporte de la presente investigación tiene una implicancia práctica, 

puesto que la información generada permite ser base de conocimiento para la formulación 

de proyectos psicosociales de promoción y prevención enfocados en el fortalecimiento de 

la resiliencia desde las artes escénicas como herramienta socioeducativa. Asimismo, se 
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concibe una nueva visión del constructo psicológico de la resiliencia desde la perspectiva 

de las artes escénicas, lo que da lugar a la concepción de nuevos modelos teóricos e 

instrumentos que expliquen la resiliencia desde las artes como la danza o el teatro. 

Por lo tanto, el objetivo general es “conocer el impacto teórico de la resiliencia en el 

ámbito de las expresiones artísticas escénicas en jóvenes de 18 a 24 años del 2015 hasta 

el 2020 en Latinoamérica”. A partir de esto se generan los siguientes objetivos 

específicos:  

 Identificar modelos teóricos e instrumentos sobre la resiliencia desde las 

expresiones artísticas escénicas en jóvenes de 18 a 24 años del 2015 hasta el 2020 

en Latinoamérica 

 Estudiar la evolución de la resiliencia desde las expresiones artísticas escénicas 

en jóvenes de 18 a 24 años del 2015 hasta el 2020 en Latinoamérica 

 Generar nuevas interpretaciones y posturas críticas en torno a la resiliencia desde 

las expresiones artísticas escénicas en jóvenes de 18 a 24 años del 2015 hasta el 

2020 en Latinoamérica 

 Analizar investigaciones sobre la resiliencia desde las expresiones artísticas 

escénicas en jóvenes de 18 a 24 años del 2015 hasta el 2020 en Latinoamérica 

Finalmente, respecto a la justificación, según la Organización Panamericana de la 

Salud (OPS, 2018), en América Latina se gasta alrededor del 0,5% del presupuesto de 

salud en servicios de salud mental, lo cual refleja la poca relevancia que se le da al 

tema de la salud mental. Por otro lado, la Organización Mundial de la Salud (OMS, 

2019) presentó un informe europeo que analiza una revisión actual de más de 900 

publicaciones sobre la relación entre la salud y las actividades artísticas, en el que se 

incluye artes escénicas, artes visuales, literatura, cultura y artes online. Sin embargo, 

este informe aborda la salud en general y las actividades artísticas para Europa, por lo 
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cual se considera necesario ahondar en el tema de salud mental, sobre todo de la 

resiliencia y las actividades que favorezcan su desarrollo, porque la actual pandemia 

ha generado cambios radicales en la vida humana, lo que muestra una necesidad de 

generar conocimiento acerca de las herramientas de soporte para afrontar la “nueva 

normalidad”. En ese sentido, Grajales (2018; como se citó en Llanos-Zuloaga, 2020) 

refiere que las actividades artísticas posibilitan la reinserción y recuperación, porque 

el arte es una herramienta necesaria para la resiliencia, dado que posibilita la 

transformación social de personas en situación de vulnerabilidad, en riesgo o en 

exclusión social; por ende, es importante el conocimiento sobre el estado actual de la 

resiliencia desde las expresiones artísticas escénicas. 
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2. ANÁLISIS DE LA INVESTIGACIÓN DOCUMENTAL 

La revisión de la presente investigación requiere conocer la conceptualización de 

“resiliencia”, y expresiones artísticas escénicas, por lo cual, a partir de este punto se 

nombrará como “artes escénicas”. Asimismo, se mencionarán teorías que vinculen a 

la resiliencia y las artes escénicas. 

2.1. CONCEPTUALIZACIÓN Y ALCANCE DEL TEMA 

2.1.1. HISTORIA DEL ESTUDIO DE LA RESILIENCIA 

Para la comprensión del concepto de la resiliencia se presenta una revisión de tres 

escuelas de pensamiento: Escuela Anglosajona, Escuela Europea y Escuela 

Latinoamericana (Matamala et al., 2012, citado en Rivera, 2022). En esa línea, la 

presente investigación se acopla a la escuela latinoamericana, porque se gesta desde 

un modelo sistémico, es decir, toma en consideración la importancia de contexto, 

siendo un elemento importante en Latinoamérica, por la variedad de elementos 

socioculturales. 

2.1.1.1. ESCUELA ANGLOSAJONA 

De acuerdo con Fernandes y Bermúdez (2015), el estudio de la resiliencia se 

divide en dos generaciones. La primera generación se centró en la adaptación positiva 

de personas que atravesaron adversidad durante su infancia, mediante la 

identificación de factores de riesgo y protección que influyen en el desarrollo 

resiliente de niños, basándose en características personales y útiles para la superación 

de adversidades, considerando a la resiliencia como un rasgo de personalidad. 

Asimismo, según García y Domínguez (2013; citado en Hendrie, 2019), incluía 

factores protectores personales (acercamiento social, humor positivo y estable ritmo 

biológico) y factores cognitivos (alto coeficiente intelectual, empatía, autoestima alta, 
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alta motivación al logro, autosuficiencia, autonomía, resolución de problemas y baja 

desesperanza). Por otro lado, la segunda generación, brinda importancia la dinámica 

de factores individuales, familiares y sociales, de esa manera la resiliencia inicia a ser 

considerada como un proceso. Asimismo, la resiliencia se plantea como variable 

acorde a las circunstancias personales y contextuales, enfatizando en la investigación 

sobre la interrelación dinámica entre factores de riesgo y protección. 

2.1.1.2. ESCUELA EUROPEA 

Se desarrolla en la última década del siglo XX, destacando autores como 

Cyrulnik, Manciaux y Vaniestendael. En esta escuela conciben a la resiliencia como 

consecuencia de la interacción individuo y su entorno/contexto (político, económico, 

social y humano). Asimismo, de acuerdo con Espinoza et al. (2012, citado en Rivera, 

2022) la escuela europea difiere de la anglosajona, porque considera que los seres 

humanos tienen un rol más activo, ya que poseen recursos necesarios para 

comprender los desafíos y construir su propia vida. 

2.1.1.3.ESCUELA LATINOAMERICANA 

Surge a mediados de los noventa, aportando el concepto de resiliencia 

comunitaria, modificando al sujeto, la postura del observador, criterios de 

observación y el fenómeno. Entonces, esta escuela, además de incluir la resiliencia 

individual, considera cómo los colectivos humanos y las comunidades enfrentan 

vivencias adversas, enfocándose en la promoción de la resiliencia a nivel del trabajo 

grupal, ampliando los procesos resilientes hacia la comunidad. Finalmente, esta 

escuela fomenta la adquisición de la resiliencia en los miembros de una comunidad 

a través de actividades en los distintos contextos de los individuos como las 

instituciones educativas, centros de salud y comunidades. 
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2.1.2. CONCEPTO DE LA RESILIENCIA 

De acuerdo con Bustos (2017, citado en Aguilar et al., 2019), 

etimológicamente proviene del latín “resilire”, que significa “rebotar”. Actualmente 

no existe una definición unívoca; en ese sentido, Aguilar et al., (2019) desarrolla una 

revisión de 32 definiciones, señalando que, a pesar de las múltiples 

conceptualizaciones, desde diferentes enfoques, se puede identificar los siguientes 

elementos compartidos:  

● Atribución: la resiliencia puede atribuirse a organismos desde nivel individual 

hasta grupal, no siendo exclusivamente de las personas, sino también de 

comunidades y de todo ser vivo (Aguilar et al., 2019). 

● Esencia: las definiciones consideran a la resiliencia como capacidad, proceso 

de adaptación, característica, propiedad, condición, habilidad, resistencia, o 

potencial (Aguilar et al., 2019). 

● Condición: las definiciones de la resiliencia mencionan que requiere de una 

condición para su promoción/desarrollo, señalándose condiciones como la 

adversidad, estrés, exposición a ambos; y, en menor medida, problemas, 

angustias, factores de riesgo, traumas, riesgos, tensión, destrucción (Aguilar 

et al., 2019). 

● Objetivo: dentro de las definiciones refieren principalmente a la adaptación, 

seguida de enfrentar o responder, así como superar o sobreponer. También 

refieren a recuperación, equilibrio, mantenimiento, éxito, proporción de 

recursos, comportamiento funcional. En todas las definiciones, el concepto 

contiene un enfoque positivo; es decir, se orientan a retornar a un estado 

anterior o superior (Aguilar et al., 2019). 
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● Recursos: los principales recursos son factores de riesgo, factores protectores, 

individuo, entorno o atributos personales, señalando la interacción de estos 

elementos necesarios para la resiliencia. En este punto, destaca la interacción 

individuo-entorno; por lo tanto, el individuo se ve influenciado e influye en 

su entorno tanto negativa como positivamente. En ese sentido, el entorno se 

muestra como un recurso imprescindible, por ser una fuente de elementos para 

la resiliencia, por lo cual la resiliencia puede ser promovida cuando el 

individuo sea responsable de otros y pertenecer al entorno de los demás, 

mediante relaciones de calidad y aceptación (Aguilar et al., 2019).  

A partir de todo lo anterior, la definición de la resiliencia optada para la 

presente investigación es la desarrollada por Aguilar et al., (2019), quien la 

denomina un proceso dinámico con la capacidad de ser impulsada en cualquier 

organismo al estar expuesto a adversidades depende de factores internos y 

externos, lo cuales pueden ser factores de riesgo y protección. Asimismo, al ser 

dinámica, un organismo que presentó resiliencia en un evento determinado no 

garantiza que sea resiliente en otro evento. 

En base a la definición presentada, la presente investigación considera este 

concepto como un proceso dinámico dependiente de la interacción constante entre 

factores de riesgo y protección, considerando al entorno como un elemento 

importante en la configuración de la misma. 

2.1.3. ENFOQUES DE LA RESILIENCIA 

Previo a la mención de los enfoques, hay que puntualizar que los términos 

“trauma” y/o “adversidad” son fundamentales para la resiliencia, por ende, para 

sus enfoques. En ese sentido, se explican los enfoques psicoanalítico, sistémico y 
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positivo; en base a ello, para esta investigación se utiliza el enfoque sistémico, 

porque plantea tener en cuenta los diferentes sistemas donde se desenvuelve el 

sujeto para la identificación de las habilidades que contribuyan a su adaptación. 

2.1.3.1. ENFOQUE PSICOANALÍTICO 

Según Jiménez (2018, citado en Sosa y Salas, 2020) en este enfoque es 

necesario la presencia de adversidad para el desarrollo de la resiliencia. En 

adición, Freud considera que el sufrimiento amenaza desde tres espacios: del 

propio cuerpo, desde el exterior y desde los vínculos, siendo el último el que causa 

mayor sufrimiento en el individuo, por ende, tiene vital importancia los vínculos 

para el desarrollo de la resiliencia, así como los factores influyentes en el factor 

anímico de las personas. Asimismo, según Fraga (2016, citado en Lazo, 2021) la 

concepción del trauma es fundamental para el psicoanálisis en relación con la 

resiliencia, ya que está ligada al Yo y los mecanismos de defensa que utiliza el 

individuo para defenderse de la angustia. En ese sentido, acorde con Griffa (2013, 

citado en Lozada y Otero, 2016) la capacidad resiliente del individuo depende de 

la fortaleza y debilidad del Yo, dado que representa el carácter y es afectado por 

la adversidad, estableciéndose así un Yo resiliente, que integra flexibilidad y 

resistencia. 

2.1.3.2. ENFOQUE SISTÉMICO 

De acuerdo con este enfoque, la resiliencia es un proceso cambiante que 

suscita en cualquier periodo de vida y en cualquier situación adversa, y requiere 

de la interacción de características personales y sociales, por ello plantea tener en 

cuenta diferentes sistemas donde se desenvuelve el sujeto para la identificación 

de las habilidades que contribuyan a la adaptación del sujeto, ya que un cambio 
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en el sujeto contribuirá a modificaciones en su entorno familiar y social 

(Ballesteros y García, 2005; citados en Puentes et al., 2015). Asimismo, plantea 

la existencia de sistemas interconectadas, los cuales son abiertos y de influencia 

bidireccional, con tendencia al crecimiento (Jiménez, 2018, citado en Sosa y 

Salas, 2020). En ese sentido, el ser humano reestructura constantemente su medio 

ambiente, y, a la vez, son influenciados por su medio. Por lo cual, la resiliencia es 

una capacidad que surge de la interacción del sujeto y su medio, considerando a 

los agentes externos (familia, amigos, contexto social) como fundamentales. 

2.1.3.3. ENFOQUE POSITIVO 

En este enfoque se centra en las características positivas de las personas, 

teniendo como objetivo la mejora de la calidad de vida de individuos a partir de las 

fortalezas y cualidades trabajar la prevención de trastornos mentales. En relación con 

la resiliencia, mencionan que el trauma es la forma normal y genérica de reacción ante 

situaciones adversas, pero que las respuestas son individuales e independientes en 

cada individuo, ya que atravesar por un trauma conduce al aprendizaje y crecimiento 

que puede ser beneficioso para el sujeto (Carretero, 2010, citado en Aguilar et al., 

2019). 

En ese sentido, definen a la resiliencia como una capacidad para mantener el 

funcionamiento adaptativo de las funciones físicas y psicológicas en la adversidad. 

Asimismo, es el resultado de un proceso dinámico y evolutivo cambiante ante 

diversas circunstancias, la situación, el contexto y la etapa vitalicia, siendo, en 

consecuencia, fruto de la interacción entre individuo y su entorno (Carretero, 2010, 

citado en Aguilar et al., 2019). Adicionalmente, Fortunato y Schwartz (2019) señalan 

que para la psicología positiva la resiliencia implica procesos que conllevan a la 
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superación de adversidades y puede ser indicador de “nivel de vida saludable”, siendo 

la capacidad humana de adaptación que se desarrolla a lo largo del ciclo vitalicio. 

2.1.4. FACTORES DE LA RESILIENCIA 

A continuación, se presentan los factores dinámicos implicados en el proceso 

de la resiliencia, los cuales son importantes considerar para el fortalecimiento de la 

resiliencia desde las artes escénicas. 

2.1.4.1. FACTORES DE RIESGO 

Según Leonidas et al. (2021) son obstáculos individuales y ambientales que 

incrementan la vulnerabilidad del individuo para resultados negativos en su 

desenvolvimiento, también están asociados a eventos negativos de vida, con énfasis 

en los eventos estresantes de vida, los cuales se pueden clasificar en los siguientes: 

físicas (enfermedades), socioculturales (divorcio, pérdida de empleo) y sociales 

estructurales (recursos, papeles sociales). Asimismo, de acuerdo con Leonidas et al. 

(2021) los factores mencionados no pueden considerarse una condición de riesgo a 

priori, dado que serán factores de riesgo dependiendo de la subjetividad del individuo 

y la manera que perciba la situación. 

2.1.4.2. FACTORES DE PROTECCIÓN 

De acuerdo con Genise et al., (2018), son factores sociales y personales que 

brindan un efecto protector contra los factores de riesgo, promueven la resiliencia y 

contribuyen al estado homeostático de la persona. Asimismo, de acuerdo con 

Leonidas et al. (2021) se pueden clasificar en los siguientes: 

a. Factores individuales: también conceptualizados como pilares de la 

resiliencia, considerados las bases fundamentales de la resiliencia (Melillo, 

2007; citado en Torres y Caicedo, 2016), siendo los siguientes: 
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● Habilidades relacionales: habilidad para construir lazos íntimos con otras 

personas, útil para la propia necesidad de afecto y la posibilidad de 

conectarse a otros. Asimismo, según Cyrulnik (2003, citado en Losada y 

Otero, 2016) cuando un entorno proporciona una estructura afectiva para 

relacionarse genera que se extienda a otros contextos. 

● Creatividad: capacidad de crear belleza y orden partiendo del caos y 

desorden. Asimismo, de acuerdo con Alvarez (2018) este pilar es una 

manera de huir de las exigencias del mundo exterior, así como un proceso 

que forma ideas para la creación de algo nuevo. 

● Humor: encontrar lo cómico en situaciones trágicas propias. Asimismo, es 

la capacidad de disfrutar experiencias de vida, se relaciona con el disfrute 

y la relajación, permite disminuir sentimientos negativos de manera 

transitoria y permite el soporte de situaciones adversas (Mellido, 2001, 

citado en Alvarez, 2018). 

● Autoestima: base de todos los pilares, consecuencia del cuidado afectivo 

y facilita el dar una respuesta sensible. Asimismo, según Alvarez (2018) 

este pilar aumenta el desarrollo de habilidades y fomenta la defensa de los 

propios derechos. 

● Iniciativa: supone la autoexigencia en diversas tareas cada vez más 

complejas. Toman aprendizajes del presente para la creación de 

oportunidades futuras; es decir, permite una visión a largo plazo. 

● Introspección: cuestionarse a sí mismo y responderse honestamente ante 

diversas situaciones. Asimismo, según Alvarez (2018) este pilar es una 

función mental que facilita crear el autoconocimiento de uno mismo, así 

como una conducta coherente. 
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● Moralidad: aptitud para extender el deseo personal de bienestar a toda la 

humanidad y compromiso con los valores. Además, según Alvarez (2018) 

indica creencias claras, compromiso y apoyo para todos. 

● Independencia: establecer límites y el medio, manteniendo distancia 

emocional y física sin aislarse.  

b. Factores contextuales: refieren a factores familiares para un acorde soporte 

socioemocional (cohesión, estabilidad, respeto, apoyo y soporte) y factores 

ambientales como la infraestructura física (accesibilidad a inmuebles y 

espacios recreacionales), infraestructura social (espacios de diálogo), 

infraestructura cívica (participación política), infraestructura económica 

(acceso a empleos). 

En base a todos los factores de protección mencionados, cabe puntualizar que 

el fortalecimiento estos factores es muy importante para una alta resiliencia en la 

población, por lo cual en la promoción de la resiliencia debe tomarse en cuenta el 

ámbito individual y contextual. 

2.1.5. RESILIENCIA Y SALUD MENTAL 

De acuerdo con la organización Mundial de la Salud (OMS, 2014; citado en 

Galderisi et al., 2015) la salud mental es “estado de bienestar en el que el individuo 

conoce sus propias capacidades, puede enfrentar las tensiones de la vida, puede 

trabajar de productivamente y tiene la capacidad de aportar a su comunidad”. En base 

a ello, según Páez (2020), la promoción de la resiliencia genera salud mental, porque 

aporta una visión optimista de las condiciones adversas, generando una connotación 

positiva de los eventos, una mayor vinculación con uno mismo, con los demás y con 

el entorno, con estrategias propositivas y adecuadas, por lo cual superar una crisis 

implica asumir lo adverso como oportunidad y no como pérdida.  
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Asimismo, Páez (2020) manifiesta que la resiliencia tiene gran relevancia en 

la salud mental, porque permite afrontar la existencia desde una cosmovisión activa y 

optimista, con excelentes niveles de emocionalidad positiva. En ese sentido, 

Perugache et al. (2016) refiere que la resiliencia es efectiva para el incremento de la 

salud mental, explicando que es una alternativa para el desarrollo de la salud mental, 

porque permite una mayor tolerancia, así como el mejor manejo y alivio de la 

consecuencia psicológicas, fisiológicas, sociales y conductuales provenientes del 

trauma. 

Del mismo modo, de acuerdo con Kemper et al. (2015), los niveles altos de 

resiliencia ejercen un factor protector ante el desarrollo de síntomas psiquiátricos en 

personas que atraviesan eventos estresantes de vida, ya que las personas resilientes 

utilizan estrategias de afrontamiento más efectivas y niveles mayores de afecto 

positivo, lo que correlaciona con bajos niveles de estrés y una mejor salud mental. En 

ese sentido, los factores de la resiliencia como visión positiva, autoeficacia y humor, 

aportan considerablemente a la salud mental, ya que disminuyen sintomatologías de 

estrés, ansiedad y depresión (Fernández y Bretones, 2020). 

Por otro lado, el fortalecimiento de la resiliencia también aporta a la salud 

física, y, de acuerdo con Asensio et al. (2017) la resiliencia tiene un efecto positivo 

sobre la salud física, porque aporta a la disminución de infartos, control glicémico, 

disminución de niveles de colesterol, lo cual se relaciona positivamente con el 

bienestar subjetivo y la calidad de vida. Por ende, la resiliencia es un factor protector 

de la calidad de vida a nivel de la salud mental (Vinaccia y Quicenno, 2011; citado en 

Asencio et al., 2017), así como un factor predictor para una buena salud mental, física 

y social (Badu et al., 2020), contribuyendo favorablemente a la promoción de la salud 

(Hurley et al., 2017). 
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Por todo lo mencionado, podemos afirmar que la resiliencia influye 

favorablemente a la salud mental, así como a la salud física. Entonces, es una variable 

importante en la actualidad, porque desde sus factores contribuye al bienestar y 

calidad de vida de población.  

2.1.6. RESILIENCIA Y ARTES ESCÉNICAS 

A continuación, se define lo que son las artes escénicas y posteriormente se 

muestra evidencia sobre la influencia de su práctica en el fortalecimiento de factores 

protectores intrapersonales e interpersonales de la resiliencia, demostrando así su gran 

importancia en el campo del estudio del fortalecimiento de la resiliencia. 

2.1.6.1. ARTES ESCÉNICAS 

En principio es importante conocer la definición de las artes. Así como la 

conceptualización de las artes escénicas. En vista a lo mencionado, el arte es una 

práctica y construcción social, inseparable del contexto socio histórico. Asimismo, es 

una forma de producción cultural que opera como mediador de las experiencias 

humanas a través del tiempo y espacio. En ese sentido, las creaciones artísticas 

cambian acorde a los contextos, constituyendo una forma de producción de la cultura, 

que poseen un valor simbólico y alcance perspectivo, provocando sensaciones y 

sentimientos (España, 2016; citado en Paradas y Paradas, 2020). Adicionalmente, la 

Institución de Educación Superior Alborán (IESA, 2016) refiere que las artes 

escénicas son manifestaciones socioculturales y artísticas que requieren para su 

expresión y comunicación técnicas teatrales sobre el escenario. Asimismo, su 

finalidad es la exhibición pública frente a espectadores y sus fines artísticos son la 

creación de belleza a través de la armonización de elementos en una estructura, por 

ende, las artes escénicas comprenden el estudio de prácticas artísticas que 
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comprenden la interpretación (teatro, la danza y la musicalidad), así como formas de 

espectáculo (circo, performance, etc.), teniendo como fin la exhibición pública. 

En ese sentido, las artes escénicas comprenden elementos fundamentales:  

● Espacio-tiempo: elementos estructurales y expresivos. 

● Acción: física o verbal, se fundamenta en el movimiento 

● Estructura y sus componentes: texto, personaje, conflicto y situación.  

Asimismo, las artes escénicas comprenden elementos comunes: 

● Dramaticidad: presentación de una determinada situación, utiliza 

elementos técnicos como acto, cuadro, mutis, acotación y escena. 

● Teatralidad: representación de la obra dramática, contiene los elementos 

de actores, vestuario, música, dicción, maquillaje, iluminación, 

escenografía, interpretación y ambientación. 

2.1.6.2. FACTORES DE LA RESILIENCIA INFLUENCIADAS POR LAS 

ARTES ESCÉNICAS 

De acuerdo con Castillo y Gallego (2018, citado en Castaño y Jiménez, 2021) 

las intervenciones con artes escénicas desarrollan los siguientes factores resilientes: 

● Autoestima: el papel de las artes escénicas es el fortalecimiento de la 

autopercepción positiva, lo que permite el reconocimiento de habilidades 

y fortalezas mediante la práctica de actividades artísticas para aplicarlas 

en la vida cotidiana (Domínguez y Castillo, 2017). 

● Autonomía: la práctica de artes escénicas genera iniciativas para la toma 

de decisiones al momento de desarrollar nuevas actividades, 

contribuyendo a la gesta de nuevos proyectos. 

● Habilidades sociales y capacidades para la resolución de problemas: el 

practicar artes escénicas potencia las habilidades sociales, facilita la 
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interacción social, genera comunicación asertiva, apoyo social y 

alternativas para la resolución de conflictos, mejorando la toma de 

decisiones y las relaciones interpersonales (Cárdenas et al., 2017). 

● Optimismo y sentido del humor: la práctica de artes escénicas propicia a 

orientar de actitudes positivas frente a diversas situaciones, ya que la 

práctica de arte proporciona motivación para la práctica de baile y música, 

generando una visión optimista ante las adversidades. 

● Sentido y calidad de vida: el desarrollo de artes escénicas ayuda a 

encontrar nuevas perspectivas, estilos y formas de vida, en consecuencia, 

permite a los sujetos distanciarse de las dinámicas de riesgo, planteando 

nuevos objetivos de vida, lo que conlleva al crecimiento personal (Mundet 

et al., 2017). 

● Responsabilidad: la práctica de artes escénicas aporta a la adquisición de 

nuevas responsabilidades y compromisos, lo que se desplaza a diversos 

ámbitos de la vida de los juveniles. 

● Control de emociones y comportamiento: en este factor las artes escénicas 

cumplen el papel de fomentar el autoconocimiento y canalizar emociones, 

mediante la identificación de límites y la liberación de tensión emocional 

por la práctica de actividades artísticas. 

● Creatividad: las artes escénicas estimulan habilidades creativas como 

flexibilidad, fluidez, originalidad y elaboración (Manzano y Caballero, 

2019). 

● Empatía: las actividades grupales que implican las artes escénicas 

desarrollan el cuidado del otro, así como una mayor compresión de otras 

realidades (Motos, 2017). 
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2.1.6.3. ENFOQUES SOBRE LAS ARTES ESCÉNICAS Y LA RESILIENCIA 

En este apartado, se describen tres enfoques que vinculan las artes escénicas 

y la resiliencia: psicoanalítico, gestáltico y la mediación artística. En base a ello, el 

enfoque escogido como base teórica para la presente investigación es el enfoque de 

la mediación artística, dado que, sustenta que la resiliencia se estimula a través de 

producciones artísticas, detallando que la implementación de este tipo de talleres 

posibilita la superación de dificultades, desarrollando capacidades individuales y 

grupales (Paczkowski, 2020; citado en Cabrera et al., 2022), reflejando a las artes 

escénicas como herramientas socioeducativas. 

A. Enfoque psicoanalítico: En este enfoque, la resiliencia se ve potenciada mediante 

las creaciones artísticas escénicas, dado que, estas creaciones se centran en el 

mundo interno del sujeto, siendo estas representaciones reflejo inconsciente de las 

vivencias y experiencias del creador, ello permite la movilización de traumas y 

recuerdos, por lo cual estas artes no solo son una herramienta para representar 

contextos históricos, sino que son útiles para dinamizar traumas. Asimismo, es 

importante el “proceso creativo”, considerada vital para el ser humano, porque 

dota de recursos y perspectivas, lo que le permite innovar y facilita nuevas 

maneras de expresión del trauma (Solano, 2019). En ese sentido, las 

representaciones escénicas posibilitan la resiliencia porque permiten la 

representación simbólica de situaciones individuales relacionadas con el trauma 

del paciente, por ello, estas artes son consideradas útiles en el contexto 

psicoterapéutico para generar un efecto catártico; es decir, la encarnación de 

personajes abole la separación entre el cuerpo y el inconsciente; evocando sucesos 

almacenados en la memoria que develan ideas, sentimientos, emociones, 

dirigiendo así nuevas formas de conocimiento, lo que dota mayores posibilidades 
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de respuesta del sujeto ante el trauma, generando así una mayor resiliencia 

(Grumann, 2016).  

B. Enfoque Gestáltico: las artes escénicas, bajo la cosmovisión gestáltica refiere 

que las representaciones de uno mismo o ajenas develan aspectos desconocidos 

de la personalidad, de ese modo la resiliencia se fortalece desde la 

representaciones escénicas y/o corporales, dado que, el hecho de encarnar 

diferentes posibilidades genera un proceso de auto- reafirmación y 

autoconocimiento, por lo cual estas artes permiten asimilar lo doloroso de la vida 

a partir de experiencias escénicas, por eso este proceso emerge ajustes creativos 

para transformar el trauma y la crisis, generando awareness, por lo cual, la 

representación escénica es el proceso de sanación; es decir, a partir de las 

experiencias escénicas que la persona fomentará la resiliencia (Durán, 2018). 

Asimismo, estas representaciones son mecanismos de liberación que generan una 

ruptura con el pasado y una autoconstrucción del futuro, de ese modo, las 

representaciones aportan al fortalecimiento de la resiliencia, porque configuran 

nuestros pensamientos, lo que permite expandir la vivencia interna y concebir otra 

percepción externa, planteando una correlación entre la percepción del propio 

cuerpo y el propio Self (Ospina y Gil, 2015; citado en Lépez et al., 2018). 

C. Enfoque de la mediación artística: sustenta que la resiliencia se estimula 

mediante producciones artísticas, explicando que el desarrollo de talleres 

posibilita la superación de dificultades, dado que, las creaciones artísticas 

permiten representar simbólicamente el trauma para transformarlo. Asimismo, 

desarrolla capacidades humanas como creatividad, introspección, humor, 

independencia, habilidades sociales, iniciativa y espiritualidad. En ese sentido, los 

talleres sustentados en la mediación artística muestran a las artes escénicas como 
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promotor de la resiliencia; es decir, las expresiones dramáticas, juegos teatrales, 

movimientos corporales, expresiones simbólicas y puestas en escena son 

vislumbradas como herramientas de transformación individual y colectivo, 

espacios lúdicos, espacios de vínculo y fuentes de reflexión (Paczkowski, 2020; 

citado en Cabrera et al., 2022). 

2.1.6.4. TEORÍAS QUE RELACIONAN ARTES ESCÉNICAS Y 

RESILIENCIA 

En este apartado, se presentan dos teorías que vinculan a las artes escénicas y 

la resiliencia: teoría de la mediación artística y teoría de la espiral psicodramática. En 

ese sentido, la teoría seleccionada para la investigación es la teoría de la mediación 

artística, porque muestra que la relación entre el arte y la resiliencia suscita en relación 

a 3 dimensiones: el arte y lo creativo, espacio relacional y taller de creación, señalando 

que estas dimensiones influyen en la percepción y bienestar de los participantes, 

mostrando a la resiliencia como parte de todo el proceso de creación, fortaleciendo a 

la resiliencia desde sus factores, ello lo diferencia ampliamente del modelo de la 

espiral psicodramática, ya que este último no indica qué factores de la resiliencia se 

ven potenciados mediante las artes escénicas. 

A. La teoría de mediación artística 

Paczkowski (2020, citado en Cabrera et al., 2022) desarrolla un modelo de la 

relación existente entre el arte y la resiliencia, mostrando que la mediación artística 

refleja al arte como herramienta, a los talleres de arte como espacios lúdicos, de 

reflexión y de vínculo, que desarrollan las capacidades intrapersonales e 

interpersonales. Asimismo, demuestran que la relación entre las artes y la resiliencia 
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se organizan en tres dimensiones, las cuales influyen en la percepción y el bienestar 

de los participantes. 

a. Dimensión del arte y de lo creativo: refiere a la percepción del arte por los 

participantes hasta transformarse en una herramienta útil y que influya en 

sus vidas para sobrellevar trastornos que padecen, mejorando su actitud 

respecto a sus problemas, comprende la comprensión del arte como forma 

de expresión y comunicación, desde una perspectiva simbólica, así como 

las experiencias artísticas como práctica, como una opción para la vida y 

herramienta imprescindible para la salud mental; esta dimensión de divide 

en las categorías:  

● Expresión: descrita como expresar lo que el participante siente. 

● Comunicación: compartir las ideas con los demás. 

● Creatividad: proposición libre acorde a la imaginación de cada 

participante. 

● Alternativa: representar los problemas desde otra perspectiva. 

b. La dimensión “El espacio relacional”: espacio para el desarrollo personal, 

autoconocimiento y autosuperación. También incluye el acompañamiento 

de un mediador artístico con características de afecto, sin agobio ni presión 

en los procesos de creación artística, donde no se trata a las personas como 

enfermas. Asimismo, tiene como primordiales relaciones interpersonales 

basadas en la tolerancia y respeto, generando intercambio de creaciones, 

que facilita la normalización y dignificación, lo que genera sentido de 

pertenencia al grupo; esta dimensión cuenta con las categorías:  

● Intrapersonal: expresión de emociones, autoconocimiento, 

autosuperación, motivación, inclusión.  
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● Mediadores artísticos (educadores): afecto, confianza y aceptación por 

parte de los educadores. 

● Interpersonal: socialización, afecto, escucha, apoyo social, sentido del 

humor. 

c. La dimensión “El taller de creación” es un espacio de acceso cultural, lo 

que conduce a la inclusión y normalización, facilitando la producción de 

arte dejando de lado la enfermedad. Asimismo, es un espacio de 

producción flexible que promueve la participación, también es un espacio 

para la promoción de la libertad de expresión, centrándose en el proceso 

creativo individual y es útil para la promoción del empoderamiento y la 

superación de vida mediante el arte; contiene las siguientes categorías:  

● Inclusión: no se utilizan etiquetas, sin juzgar a los participantes sea cual 

sea su enfermedad. 

● Libertad: la participación no es obligatoria, no hay exigencia hacia los 

participantes, se permite experimentar con relación a las creaciones 

artísticas. 

● Participación: se socializan los trabajos desarrollados, se desarrollan 

actividades grupales. 

● Empoderamiento: aprendizaje de técnicas, autosuperación y 

autovaloración. 

 A raíz de todo lo mencionado sobre el modelo teórico, se representa de la 

siguiente manera:  

Figura 1: Modelo de la relación arte-resiliencia de María Paczkowski 
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B. Modelo de la espiral psicodramática 

De acuerdo con Dos Santos y Gandolfo (2014, citado en Knobel, 2021) 

el objetivo de la espiral es la representación de la sesión psicodramática, 

partiendo de niveles reales e imaginarios, hasta favorecer momentos catárticos 

de integración revolutiva, resolutiva o evolutiva. Asimismo, considera como 

elemento primordial a la espontaneidad, siendo el proceso de caldeamiento 

expresión operativa de esta. También, añade que la sesión psicodramática se 

divide en tres partes: caldeamiento, dramatización y compartir la experiencia. 

En base a ello, este modelo plantea el desarrollo de un puente 

intrapsíquico entre el presente y el pasado para la reparación de traumas 

suscitados en otros momentos de la vida, por lo cual se configura en 5 fases:  

● Fase 1. Caldeamiento (inespecífico) sensorio-corporal (físico/fisiológico): 

refiere a estiramientos, gritos, contorsiones, respiración, danzas, gestos. 

● Fase 2. Caldeamiento (inespecífico) racional/intelectual (ideas y 

pensamiento):  
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● Fase 3. Caldeamiento (inespecífico) mental/imaginativo (imagen y 

fantasía): representación mental de lugares agradables como playas, islas, 

montañas, escenas eróticas. 

● Fase 4. Caldeamiento (específico) escénico: elección y representación de 

la escena imaginada. 

● Fase 5. Caldeamiento (específico) intrapsíquico: conexión entre el pasado 

y el presente. 

Figura 2: Espiral Psicodramático para caldeamiento 

 

El modelo de espiral psicodramático guarda gran relación con la salud 

mental, ya que contribuye a la integración del sí-Mismo y la integración social 

(Manzini, 2016). Asimismo, las intervenciones basadas en el psicodrama 

muestran efectos positivos en la resiliencia, ya que genera cohesión de grupo, 

generando empatía y fomenta la creatividad (Lizano, 2017; citado en Ponce 

y Tarazona, 2020).  



25 

2.1.7. EFECTIVIDAD DE LAS ARTES ESCÉNICAS PARA FORTALECER 

LA RESILIENCIA 

Por un lado, las metodologías “tradicionales” para intervenciones en el 

fortalecimiento de la resiliencia muestran falencias, poca efectividad o incluso efectos 

adversos, como se refiere a continuación: 

Primero, de acuerdo con Cerquera y Pabón (2015), las intervenciones 

informativas o psicoeducativos tienen poca efectividad para la mejora de la resiliencia 

y calidad de vida, ya que existe poca o nula participación de los miembros. Asimismo, 

indican que las intervenciones de activa participación presentan mayor eficacia que 

las intervenciones con metodologías centradas en la adquisición de conocimientos. 

Segundo, según Sánchez (2016) desarrolló una intervención terapéutica breve 

desde el enfoque cognitivo conductual y estrategias del enfoque humanista, los 

resultados muestran que la intervención no tuvo una efectividad significativa en el 

aumento de los niveles de resiliencia, sugiriendo que para el fortalecimiento de la 

resiliencia sea necesario uso de metodologías que impliquen participación y mayor 

tiempo de duración, desde la habitualidad cotidiana y el diario vivir. 

Tercero, Kunzler et al. (2020) desarrolla una revisión sistemática sobre la 

efectividad de intervenciones psicológicas para fomentar la resiliencia, estas 

intervenciones están basadas en la atención plena, autocompasión, terapia cognitiva 

conductual, psicología positiva, combinaciones e intervenciones no específicas que 

objetivaban fomentar los factores de la resiliencia (autoestima, apoyo social, 

espiritualidad, etc.). En los resultados señala que hay evidencia baja de que las 

intervenciones revisadas sean efectivas para el fortalecimiento de la resiliencia, ya 

que en muchos casos estas intervenciones presentan efectos adversos, porque 
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incluyen el confrontamiento directo de los participantes con sus problemas 

individuales, teniendo el potencial de dañar a ciertos pacientes.  

Por otro lado, las intervenciones que utilizan metodologías artísticas, 

específicamente las artes escénicas, difieren de las metodologías tradiciones, por las 

siguientes razones: 

Primero, desarrollan significativamente factores de la resiliencia, como se 

muestra en la intervención de Perugache et al. (2016), el uso de estrategias de las artes 

escénicas como juego de roles, narrativa oral, expresión corporal, talleres vivenciales, 

teatro participativo y expresiones artísticas mejoran de manera significativa la 

resiliencia de niños y adolescentes. Los resultados indican que el uso de metodologías 

artísticas aumentó significativamente los factores de la resiliencia como la empatía, 

autocontrol, resolución de conflictos, sentido de vida e independencia, ya que en las 

actividades escénicas no solamente desarrollan representaciones y símbolos, sino que 

generan espacios de comunicación, expresión y creación de nuevas formas de 

entender la realidad (Martínez, 2018). 

Asimismo, las intervenciones que utilizan las artes escénicas mejoran otros 

factores de la resiliencia como autoestima, autonomía,  habilidades sociales, 

capacidades para la resolución de problemas, optimismo, sentido de humor, sentido 

de vida, responsabilidad, control de emociones (Castillo y Gallego, 2018, citado en 

Castaño y Jiménez, 2021) resignificado de las experiencias (Zapata, 2017; Mundet et 

al., 2017), reducción de factores estresantes (Tobón, 2012, citado en Barca et al., 

2018), fortalecimiento de redes de apoyo (Ospina, 2017), cambio en la dinámica de 

comunicación (Tello, 2017); competencia, conexión, cuidado y confianza (Motos, 

2017); creatividad (Manzano y Caballero, 2019). Lo anterior nos muestra que las 

metodologías artísticas permiten mejorar aspectos personales y sociales de la persona, 



27 

así como su entorno, ello se debe a que esta metodología artística es una herramienta 

pedagógica adaptable a diferentes contextos, lo cual muestra su flexibilidad para la 

intervención en diferentes poblaciones (Blanco et al., 2015) como en el caso de 

jóvenes con discapacidades físicas (Loiselle et al., 2019), y población penitenciaria 

(Smigelsky et al., 2016), siendo algunos ejemplos. 

Segundo, según Paczkowski (2020, citado en Cabrera et al., 2022), las artes 

escénicas son posibilitadoras de resiliencia, ya que contienen los siguientes 

elementos: 

● Aprendizaje sensible: el trabajo artístico promueve la subjetividad y 

procesos inconscientes basados en la espontaneidad, no está orientado a la 

exigencia de las producciones artísticas sino a producciones espontáneas 

de descarga motriz desde una conexión entre ideas y desarrollo. 

● Libertad: orientado a la libertad y comodidad del participante, sin límite 

de técnicas o materiales, ello genera la liberación humana, promoviendo 

estados de consciencia que hace posible la visibilización de su realidad. 

● Representación simbólica: La promoción de la resiliencia sucede mediante 

una constante búsqueda de alternativas creativas, como respuestas 

simbólicas ante la adversidad. 

● La transformación creativa: las personas poseen la posibilidad de transferir 

su mundo interno a través de las obras que desarrollan, por lo cual, las artes 

escénicas demandan proceso de creación que conllevan al desarrollo 

personal, de esta manera se conectan con el arte, su desarrollo y su 

bienestar emocional. 



28 

● Enfoque contextual: el proceso artístico cobra importancia el 

acompañamiento centrado en la experiencia humana, por ende, las 

actividades se enfocan en la persona y no en la enseñanza de técnicas. 

Tercero, las intervenciones que incluyen las artes escénicas difieren de las 

intervenciones convencionales, ya que, las prácticas artísticas escénicas son 

componentes fundamentales de ser humano y de su historia, también reflejan las 

capacidades humanas, favoreciendo las habilidades motoras y sensoriales, y el 

pensamiento, contribuyendo a la promoción de la resiliencia (Llanos, 2020). 

Asimismo, es una vía para la transmisión de sentimientos mediante 

representaciones escénicas desde las experiencias del sujeto, orientando a la 

búsqueda de nuevas formas de adaptación al entorno (Banrepcultural, 2017).  

A partir de todo lo mencionado, podemos evidenciar que la aplicación de 

intervenciones que utilizan las artes escénicas presenta mayores beneficios en el 

fortalecimiento de la resiliencia en comparación a las intervenciones 

convencionales. Por ende, en el presente trabajo se desarrolla la revisión del 

constructo de la resiliencia desde la visión de las artes escénicas en jóvenes de 18 

a 24 años en Latinoamérica desde el año 2015 hasta el 2020, la revisión incluye 

revistas científicas especializadas sobre ciencias de la salud, Psicología del 

comportamiento, y revistas sobre Psicología y arte en los idiomas español, inglés 

y portugués. 

2.2. MÉTODOS DE ESTUDIO DEL TEMA 

Sobre el tema de investigación existen estudios de diversos enfoques, tanto 

longitudinales como transversales. Respecto al enfoque cuantitativo, se han realizado 

bajo diseños cuasiexperimentales y correlacionales; mientras que desde el enfoque 

cualitativo prevalecen estudios bajo diseños narrativos.  
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En relación con lo anterior, los estudios cualitativos con diseño narrativo en 

su mayoría buscan conocer el desarrollo de la resiliencia en jóvenes o colectivos 

juveniles que hacen práctica de las artes escénicas, como el teatro y la danza, en 

contextos de vulnerabilidad; utilizando como instrumento la observación y entrevistas 

semiestructuradas. 

Entre las investigaciones, destaca Magalhães et al. (2017), en Brasil, en el 

estudio titulado "narrativas corporizadas de superación: ¿un camino para la 

recuperación?", con el objetivo de analizar las narrativas de superación, desde el 

paradigma de la corporeidad. Se trata de un estudio cualitativo que utilizó información 

de un ensayo clínico aleatorizado. Utilizando como instrumentos entrevistas 

semiestructuradas individuales, elaborado por los autores, (a Graça, un caso con 

esquizofrenia) y grupos focales (con los trabajadores de la institución psiquiátrica). 

Posteriormente, desarrollaron un análisis temático, identificando categorías: 

sentimiento del propio cuerpo y de sí, vivencia del espacio-tiempo, relación con el 

otro, experiencias de superación y enfermedad. En los resultados, los autores indican 

la práctica de danza contribuyó a establecer vínculos y generó sentido de pertenencia, 

ya que posibilita el reconocimiento de su cuerpo y de sí. Finalmente, los autores 

proponen que las narrativas corporizadas se consideren como principio metodológico 

para el análisis de las narrativas y como un camino intrínseco de superación para la 

reconstrucción/construcción de sí, del cuerpo y del sentido de pertenencia al mundo, 

porque mediante la práctica de danza la persona representa experiencias emocionales, 

ello estimula la imaginación y la creatividad, elementos claves para la autosuperación, 

lo que muestra el proceso de fortalecimiento de la resiliencia en la paciente. 

Asimismo, Romero (2015) en Costa Rica, en el estudio titulado “la recreación 

en fomento de la resiliencia” revisa la información existente que relaciona resiliencia 
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y recreación, planteando dos objetivos: primero, identificar los tipos de actividades 

recreativas y las características de los programas recreativos que fomentan la 

resiliencia; y segundo, fundamentar teóricamente el papel de la recreación en la 

promoción de la resiliencia y sus dimensiones. Utiliza como instrumento una ficha de 

recolección de datos elaborado por el mismo autor, clasificando las actividades 

recreativas en recreación artística, social, al aire libre, intelectual, educativa, 

pasatiempos, turística, espiritual, voluntariado y física. En relación con los resultados, 

las actividades de recreación más utilizadas en los estudios revisados son las 

actividades al aire libre y la recreación física, siendo en menor cantidad las actividades 

artísticas, educativas y voluntariado. Respecto a la recreación artística, la autora 

señala que la práctica de artes escénicas facilita la expresión de emociones e ideas; 

ello promueve dimensiones de la resiliencia. 

Por otro lado, otro de los enfoques más comunes son los estudios cuantitativos, 

estas investigaciones se orientan a la indagación de correlaciones de la resiliencia con 

otros constructos (autoeficacia, motivación, bienestar, etc.), se desarrolla en personas 

que habitan en contextos vulnerables y que practican artes escénicas como teatro, 

baile o danza. 

En ese sentido, Retiz (2016, citado en Durand et al., 2020), en Perú, en la 

investigación “Resiliencia, bienestar y expresiones artísticas en jóvenes en situación 

de pobreza”, con el objetivo de describir la relación entre resiliencia, bienestar y 

práctica artística en jóvenes que viven en pobreza y pobreza extrema, desarrollado 

con 202 participantes de entre 18 y 25 años; de los cuales 122 practicaban expresiones 

artísticas como danza, teatro, circo y pintura; y 80 no practicaban actividades 

artísticas. Utilizaron como instrumentos las escalas “Resilience Scale for Adults” 

(RSA); Flourishing Scale (FS) y Scale of Positive and Negative Experience (SPANE). 
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Asimismo, los resultados indican que las personas que practican actividades artísticas 

presentan mejores puntajes en RSA, FS y SPANE que aquellas que no. 

Posteriormente, la autora concluye que los jóvenes que habitan en contextos de 

pobreza y practican artes presentan mayor bienestar y resiliencia frente a los que no; 

es decir, las artes escénicas desarrollan respuestas resilientes, dado que permiten la 

expresión de emociones, refuerza el empoderamiento, promueve el autoconcepto 

positivo y conductas prosociales, y desarrolla habilidades sociales. 

Asimismo, Lazier (2016), en Brasil, en el estudio “Análisis del nivel de 

resiliencia, autoeficacia y motivación entre bailarines alumnos y profesionales” tiene 

como objetivo de analizar la resiliencia, la autoeficacia y motivación en 135 

bailarines, de los cuales 112 participantes eran estudiantes de danza, 23 bailarines 

profesionales. Utilizaron como instrumentos la escala de resiliencia de Wagnild and 

Young, escala de autoeficacia general percibida de Schwarzer y Jerusalem, escala de 

autoeficacia para bailarines y la escala de motivación para el deporte II. Los resultados 

señalan que los bailarines presentan altos niveles de resiliencia en factores como 

independencia y determinación, así como niveles altos en autoeficacia y motivación. 

Finalmente, el autor concluye que los alumnos más resilientes y auto- eficaces 

presentan mayor motivación intrínseca para la práctica de danza. Asimismo, los 

alumnos y profesionales de danza presentaron mayores niveles en las dimensiones de 

amistad, desarrollo personal, satisfacción y significado de vida; es decir, según el 

autor, tanto estudiantes como bailarines profesionales presentaban un perfil 

psicológico positivo. 

Los instrumentos desarrollados en el tema han sido elaborados según los 

enfoques de investigación. En el ámbito cualitativo normalmente se hace uso de 

entrevistas semiestructuradas elaborado por los propios investigadores. En el ámbito 
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cuantitativo, cabe precisar que se indagó en la búsqueda de instrumentos sobre 

resiliencia que se aplique en la población juvenil practicante de artes escénicas, pero 

solo existen instrumentos que miden la resiliencia, también se encontró una escala de 

autoeficacia aplicada en bailarines. 

Existen diversos instrumentos para medir la resiliencia, pero, actualmente, el 

más utilizado, validado y estandarizado en la población juvenil en este tema tanto a 

nivel nacional como internacional es la “Escala de Resiliencia”.  

La “Escala de Resiliencia” fue desarrollada por Gail Wagnild y Heather 

Young en Estados Unidos en el año 1993, con el objetivo de medir los niveles de 

resiliencia en adolescentes, jóvenes y adultos. Su aplicación puede ser de manera 

individual o colectiva y tiene una duración estándar de 40 minutos. Asimismo, cuenta 

con la escala tipo Likert y la consiga principal es marcar con una X en el casillero que 

más refleje su manera de ser. Su calificación se basa en un puntaje global, que se 

obtiene de la suma de los puntajes de la escala, con el valor menor de 25 y el máximo 

de 175; donde un mayor puntaje representa mayor resiliencia.  

Respecto a las características psicométricas, originalmente fue desarrollada en 

una muestra de 1500 adultos mayores varones y mujeres de 53 a 95 años. Se compone 

de 25 ítems dividida en 5 dimensiones. Asimismo, en la confiabilidad obtuvo valores 

de 0.91 en el coeficiente alfa de Cronbach y la validez se evidenció en los valores 

0.37 a 0.75 en las correlaciones ítem-test. Finalmente, el análisis factorial de los 

componentes se desarrolló mediante la rotación oblimin hallando dos factores:  

- Competencia personal o factor I (17 ítems): indica perseverancia, 

decisión, autoconfianza, independencia, invencibilidad, poderío e 

ingenio.  
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- Aceptación de uno mismo y de la vida o factor II (8 ítems): integra 

adaptabilidad, flexibilidad, balance y una perspectiva de vida estable. 

Estos factores consideran las siguientes dimensiones:  

- Ecuanimidad (ítems 7, 8, 11 y 12): muestra una perspectiva 

balanceada de la propia vida y experiencias, tomar las cosas 

tranquilamente y moderando sus actitudes ante las adversidades. 

- Perseverancia (ítems 1, 2, 4, 14, 15, 20 y 23): Persistencia ante el 

desaliento, poseer autodisciplina y deseo de logro.  

- Confianza en sí mismo (ítems 6, 9, 10, 13, 17, 18 y 24): Capacidad 

para creer en las capacidades personales. 

- Satisfacción personal (ítems 16, 21, 22 y 25): Entender el significado 

de la vida y cómo se contribuye a esta.  

- Sentirse bien solo (ítems 3, 5 y 19): Nos da significado de libertad y 

que somos únicos e importantes. 

Posteriormente fue adaptado y traducido psicométricamente en el contexto 

peruano por Novella (2002, citado en Yvana-Yupanqui, 2018) en una muestra de 

324 estudiantes de 14 a 17 años en el colegio nacional de mujeres “Teresa 

Gonzales de Fanning” en el distrito de Jesús María, en la ciudad de Lima. 

Encontró que la confiabilidad mediante el método de consistencia interna, 

obteniendo un coeficiente alfa de Cronbach de 0.89 y una consistencia interna de 

0.875; también demostró validez de constructo con correlaciones entre 0.18 y 0.63 

en la prueba ítem-test. Asimismo, mediante análisis factorial reconfigura el factor 

I con 20 ítems y el factor II a 5 ítems. 

Del mismo modo, Castilla et al. (2016) desarrollaron un análisis 

psicométrico de esta escala, fue administrada a 332 participantes, mujeres (65.7%) 
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y varones (34.3%), en personas de 17 a 64 años (M= 23.87). Obtuvo correlaciones 

item-test significativas (p<0.001) y una consistencia interna elevada (0.898), 

considerándose adecuada. 

● Instrumento original: tabla 1 

Tabla 1: “Escala de Resiliencia” de Wagnild y Young (1993, citado en 

Truan et al., 2020) 

Ítem 1 2 3 4 5 6 7 

1. Cuando planifico algo lo realizo. 

2. Soy capaz de resolver mis problemas. 

3. Soy capaz de hacer las cosas por mí mismo sin depender 

de los demás. 

4. Para mí es importante mantenerme interesado(a) en algo. 

5. Si debo hacerlo, puedo estar solo(a). 

6. Estoy orgulloso(a) de haber podido alcanzar metas en mi 

vida. 

7. Generalmente me tomo las cosas con calma. 

8. Me siento bien conmigo mismo(a). 

9. Siento que puedo manejar varias cosas al mismo tiempo. 

10. Soy decidido(a). 

11. Soy amigo(a) de mí mismo. 

12. Rara vez me pregunto sobre la finalidad de las cosas. 

13. Considero cada situación de manera detallada. 

14. Puedo superar las dificultades porque anteriormente he 

experimentado situaciones similares. 
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15. Soy autodisciplinado (a). 

16. Por lo general encuentro de que reírme. 

17. La confianza en mí mismo(a) me permite atravesar 

momentos difíciles. 

18. En una emergencia soy alguien en quien pueden confiar. 

19. Usualmente puedo ver una situación desde varios 

puntos de vista. 

20. A veces me obligo a hacer cosas que me gusten o no. 

21. Mi vida tiene sentido. 

22. No me aflijo ante situaciones sobre las que no tengo 

control. 

23. Cuando estoy en una situación difícil, generalmente 

encuentro una salida. 

24. Tengo suficiente energía para lo que debo hacer. 

25. Acepto que hay personas a las que no les agrado. 

Fuente: Castilla et al. (2016) 

 

En segundo lugar, la “Escala de Autoeficacia para Bailarines (AEBAI)”, 

fue elaborada por Silva et al. (2015) en Brasil, con el objetivo de medir la 

autoeficacia en bailarines adolescentes y jóvenes. Su aplicación puede ser 

individual o colectiva, no tiene un tiempo estándar de duración. Utiliza una escala 

tipo Likert, donde el bailarín puntúa del 0% (sin confianza) al 100% (confianza 

absoluta) la confianza en sus capacidades para realizar ciertos comportamientos. 

El puntaje final es el promedio de los ítems, por lo que los bailarines pueden 

presentar una autoeficacia de 0 a 100.  
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Respecto a las características psicométricas, fue aplicada en 410 bailarines 

brasileiros, edades de 10 a 19 años en festivales de danza nacionales e 

internacionales. La validez de contenido fue evaluada por seis jueces, obteniendo 

un índice de Kappa de 88.87%, para la confiabilidad realizaron un análisis de 

consistencia interna a través de análisis factorial exploratorio, lo cual reveló dos 

factores: autoeficacia física (α=0,82) y la autoeficacia psicológica (α=0,81). 

Consta de 15 ítems dividido en las dimensiones:  

- Autoeficacia física (ítems 1, 2, 3, 4, 5, 6 y 7): refiere al dominio de 

aspectos relacionados con los movimientos corporales y técnicos del 

baile.  

- Autoeficacia Psicológica (ítems 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14 y 15): refiere 

al dominio de aspectos subjetivos como la creatividad, control de 

emociones, concentración e imaginación. 

Asimismo, cabe resaltar que actualmente no existe adaptaciones al idioma 

castellano, siendo la única versión el instrumento original brasileiro. Por otro lado, 

tampoco existe una versión adaptada ni estandarizada en otros países 

latinoamericanos.  

Tabla 2. Escala de autoeficacia para bailarines (EABIE) 

Ítems                              Confianza 0-100 

1. Habilidad para saltar 

2. Habilidad para girar 

3. Habilidad de apoyo (equilibrio) 

4. Habilidad para realizar arqueado (Flexión de la columna 

para atrás) 
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5. Habilidad para bailar adagio (secuencias lentas) 

6. Habilidad para realizar coreografías que exijan agilidad 

7. Habilidad para realizar coreografías que exijan flexibilidad 

8. Habilidad para terminar movimientos 

9. Habilidad de bailar de bailar dentro del ritmo 

10. Habilidad de ser expresivo en el escenario 

11. Habilidad para decorar coreografías 

12. Habilidad para concentrarse en el escenario 

13. Habilidad para controlar el nerviosismo 

14. Habilidad para centrar la atención en los movimientos 

15. Habilidad para imaginar mentalmente la coreografía antes 

de entrar en el scenario 

Fuente: adaptado de Silva et al. (2015) 

2.3. ESTUDIOS SOBRE EL TEMA 

Los apartados siguientes recopilan información de diferentes investigaciones, 

las cuales están agrupadas en categorías. 

2.3.1. LA CONSTRUCCIÓN DE LA RESILIENCIA A TRAVÉS DE 

ACTIVIDADES ARTÍSTICAS EN CONTEXTOS DE 

VULNERABILIDAD 

Primero, Soares y Brandão (2017), en Brasil, en el 13° Congreso 

Internacional da Rede Unida, presentan la investigación titulada “Juventud, 

actividad teatral y reducción de vulnerabilidad”, desarrollada bajo un enfoque 

cualitativo con diseño de teoría fundamentada, plantea como objetivo conocer 

el potencial promotor de las transformaciones en el contexto de la 

vulnerabilidad y el aumento de la resiliencia relacionada con las actividades 
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artísticas inherentes a la práctica teatral, a partir de las experiencias de un 

grupo teatral. La muestra se compone de 11 adolescentes/jóvenes de 16 a 21 

años pertenecientes a un grupo teatral aficionado de Manaus. La investigadora 

elabora 6 talleres de juegos teatrales (JT), estos juegos giran en torno a las 

temáticas juventud, vulnerabilidad, resiliencia y uso de recursos teatrales. Para 

la recolección de datos utiliza conversatorios grabados en audio y video 

después de cada taller sobre las experiencias, aprendizajes y aplicabilidad a la 

vida cotidiana de la actividad. En relación con los resultados, los autores 

elaboran categorías sobre indicadores de resiliencia a partir del teatro como:       

autoconocimiento y autovaloración, resignificación de los eventos adversos, 

creatividad para afrontar la adversidad, control emocional para solucionar 

conflictos, nuevos modos de resolución de conflictos, humor, fortalecimiento 

de vínculos sociales, sentido de autoeficacia y proyecto de vida.  

Segundo, Monárrez (2017; citado Rosas y Salguero, 2020) en 

“Procesos juveniles identitarios frente a la violencia” analiza dos colectivos 

juveniles de arte urbano de la ciudad de Juárez en estado de Chihuahua, en 

México, con el objetivo de comprender cuáles fueron las herramientas 

utilizadas para afrontar contextos de violencia atravesada durante los últimos 

años. Los participantes fueron individuos de entre 10 y 30 años de las 

agrupaciones Fearless Crew (de baile urbano: break dance) y Circocolectivo 

(de artes circenses), porque pertenecen a territorios marcados por la disputa 

del poder entre el crimen organizado y un estado autoritario. A partir de ello, 

la investigación se desarrolló a través del diseño etnográfico, utilizaron como 

instrumentos las entrevistas semi- estructuradas elaboradas por el propio 

autor, grupos de discusión y análisis de redes amicales. Posteriormente, los 



39 

resultados indican que los jóvenes atravesaron carencia de oportunidades 

laborales y educativas, también narraron experiencias violentas en el ámbito 

familiar, escolar, barrial, pero el baile y las artes circenses fueron herramientas 

de resiliencia que contribuyeron a la regeneración del tejido social. En 

conclusión, las prácticas artísticas de las agrupaciones les permitió generar 

ambientes positivos para la transformación de sus vidas y expresar sus 

emociones e ideas. 

Tercero, Meneses et al. (2019), en el estudio titulado “El teatro 

popular: herramienta comunitaria para el fortalecimiento del humor social en 

contextos de violencia urbana”, plantearon como objetivo analizar la 

incidencia del teatro popular en el fortalecimiento del humor social como 

estrategia de afrontamiento en escenarios de violencia urbana, mediante un 

estudio cualitativo con diseño investigación-acción. La muestra estuvo 

conformada por 150 personas habitantes de los barrios Cementerio central y 

Sol de Oriente de entre 10 y 83 años. Utilizaron como instrumentos y técnicas 

el grupo focal, la cartografía social, talleres teatrales y la observación 

participante. En los resultados, se crean categorías como “comunicación y 

participación cívica”, “creatividad y capacidad expresiva”, “la 

autorrealización individual”, y “la transformación social y la educación”. En 

la conclusión, los autores mencionan que el teatro fortalece las redes de apoyo, 

promueven la autoeficacia comunitaria y recuperan la capacidad de 

afrontamiento ante la violencia urbana, constituyendo una herramienta de 

resiliencia comunitaria que permite el control social desde la crítica, el 

sarcasmo y los chistes. 
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En cuanto a las investigaciones de esta categoría, Meneses et al., 

muestra a las actividades artísticas como herramientas de resiliencia 

comunitaria frente a la violencia urbana. En cambio, tanto Soares y Brandão 

como Monárrez, muestran a las artes escénicas como actividades que 

desarrollan indicadores de resiliencia a nivel personal en contextos 

vulnerables. En ese sentido, podemos notar que las artes escénicas impactan 

de manera significativa en el desarrollo de la resiliencia, tanto a nivel personal 

como a nivel comunitario. 

Entonces, a raíz de los resultados encontrados en este apartado, la 

implementación de espacios comunitarios para práctica de artes como baile, 

teatro o circo se hacen necesarios para el desarrollo de comunidades 

resilientes, sobre todo en zonas con altos índices de violencia. Asimismo, las 

artes escénicas podrían ser utilizadas como herramientas de intervención en el 

desarrollo de talleres para la reducción de estrés, manejo del control de 

impulsos y la mejora de la autoestima.  

2.3.2. DESARROLLO DE PROGRAMAS BASADO EN LAS ARTES 

ESCÉNICAS PARA EL FORTALECIMIENTO DE LA RESILIENCIA 

Primero, Dezzi (2016) en “Arte y resiliencia” con la propuesta de 

investigar la capacidad de resiliencia desarrollada en un grupo de adolescentes 

en situación de riesgo social de la escuela 4-064 intendente Juan Kairuz de la 

provincia de Mendoza (Argentina) a través de un enfoque cuantitativo, de tipo 

descriptivo y con diseño cuasiexperimental. La muestra estuvo compuesta por 

62 adolescentes de 15 a 18 años; 31 alumnos pertenecen al proyecto resiliencia 

en el arte y los sujetos restantes conformaron el grupo control. Utilizaron como 

instrumento la escala de resiliencia de Wagnild y Young. Posteriormente, para 
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el análisis de resultados utilizaron el programa SPSS stadistics para obtener la 

media, el rango, la desviación estándar y T de student. Seguidamente, en los 

resultados se muestra que en los dos primeros factores existe mayor resiliencia 

en los sujetos de grupos cuasiexperimental, mientras que en el factor evitación 

cognitiva muestra que no existe mayor resiliencia en ninguno de los grupos. 

Finalmente, la autora concluye que la capacidad de resiliencia del grupo 

cuasiexperimental es alta y el grupo control presenta una capacidad moderada, 

siendo el más desarrollado el factor auto- eficiencia. Asimismo, el estudio 

afirma que existe “relación” entre la resiliencia y la práctica de actividades 

artísticas, y que estas últimas influyen en el incremento de la capacidad 

resiliente. 

Segundo, Lizano (2017, citado en Ponce y Tarazona, 2020) en 

“Psicodrama y resiliencia”, desarrolla una investigación cuantitativa 

experimental con el objetivo de establecer una correspondencia entre la 

aplicación de terapia psicodramática y el aumento de la resiliencia en mujeres 

adolescentes víctimas de abuso sexual de la ciudad de Quito, Ecuador; y para 

obtener a la población que cumpla los criterios buscaron en los registros de las 

dependencias policiales que cuentan con las denuncias realizadas y en grupo 

de redes sociales donde se visibilizan esas situaciones. Seguidamente, 

aplicaron el inventario de exploración clínica de Caballo y Salazar para definir 

a la muestra, obteniendo la participación final de 40 mujeres de 18 a 24 años, 

de las cuales, a partir de un muestreo aleatorio simple por medio del software 

SPSS, 20 formaron el grupo control y 20 el grupo experimental que recibió 6 

sesiones de 1 hora semanal de psicodrama, utilizó técnicas trabajadas en el 

teatro como la inversión de roles, el soliloquio, el doblar, la proyección hacia 
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el futuro, el espejo y la dramatización. Para la obtención de datos utilizaron la 

Escala de Resiliencia Mexicana (RESI-M), mediante el método pretest y 

postest; y para establecer la correlación se usó la comparación de medias (T 

de student) para muestras independientes. Los resultados indican que la media 

del grupo experimental fue mayor al del grupo control, lo que demuestra que 

el psicodrama ayuda en la mejora de la resiliencia en personas víctimas de 

abuso sexual. Finalmente, la autora concluye que el psicodrama tiene efecto 

positivo sobre la resiliencia en estos casos, porque trabaja en grupo, fomenta 

la creatividad y genera empatía. 

Tercero, Grajales (2018; como se citó en Llanos, 2020) en Colombia, 

en el estudio titulado “el arte como posibilitador de resiliencia”, con el 

objetivo de vislumbrar al arte como posibilitador de resiliencia. Desarrolla una 

investigación cualitativa de tipo narrativo para narrar reflexiones sobre sus 

experiencias como voluntario en el proyecto “Enraizarte”, que se aplicó en la 

institución educativa Pio XII, la institución educativa intercultural Dokabú y 

15 escuelas indígenas con un total de 1582 beneficiarios de 5 y 18 años. Utiliza 

como técnica la revisión bibliográfica, para elaborar tópicos como “arte como 

posibilitador de resiliencia”, “expresiones resilientes”, “resiliencia artística”. 

En los resultados indica que este proyecto desarrolló intervenciones 

psicosociales con enfoque sistémico, diferencial y de derechos, tomando en 

cuenta conocimientos de las comunidades indígenas y afrocolombianas, 

integrando expresiones culturales como la danza y la oralidad, por lo que logró 

desarrollar recursos personales, familiares y comunitarias. Finalmente, 

concluye que el arte no debe ser visto solamente como un espacio de 
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esparcimiento, sino como un instrumento para la transformación individual y 

colectiva. 

En esta categoría, los tres autores coinciden en que los programas que 

utilizan a las artes escénicas incrementan la resiliencia; dado que, fomentan la 

creatividad, generan empatía, desarrollan liderazgo y posibilitan la 

transformación individual y colectiva. Asimismo, las actividades artísticas se 

vislumbran como herramientas importantes en el desarrollo de programas 

vivenciales, e incluso en psicoterapia, para la construcción de personas 

empoderadas y líderes.  

De las investigaciones de este apartado, Grajales (; como se citó en 

Llanos, 2020), a diferencia de los demás autores, incluye aspectos culturales 

de la comunidad a intervenir. Esto es importante tomar en cuenta, dado que el 

Perú es un país pluricultural que necesita de intervenciones diferenciadas, 

acordes a las vivencias culturales de cada ciudad o provincia. Entonces, las 

intervenciones que tomen en cuenta las actividades artísticas también deben 

de considerar el contexto cultural de los participantes, caso contrario, podría 

no tener efectos significativos.  

En base a todo lo anterior, se puede afirmar que hay influencia de las 

prácticas artísticas sobre la resiliencia, como se muestra en las investigaciones 

de Dezzi y Lizano. No obstante, esta relación es especulativa, porque no se 

cuenta con datos estadísticos que puedan demostrarlo. 

2.3.3. LAS ARTES ESCÉNICAS Y LA RESILIENCIA COMO PRÁCTICAS 

DEL CUIDADO DE LA SALUD MENTAL 

Primero, Cáceres y Santamaría (2018) en el estudio titulado “la 

arteterapia como camino de transformación espiritual”, desarrollan un estudio 
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cualitativo descriptivo, presentado una revisión sobre el abordaje de la 

arteterapia y la espiritualidad, con el objetivo de describir el significado que 

el arte brinda al espíritu para lograr la transformación integral. Utiliza como 

técnica la revisión bibliográfica. En ese sentido, conceptualizan la 

espiritualidad, la arteterapia en el campo de la intervención (mostrando el ser 

humano como ser integral), arteterapia interpersonal y la conexión arterapia-

espiritualidad. En las reflexiones finales, sostienen que la práctica de arte 

permite el desarrollo creativo, ello despierta la conciencia centrada en el 

presente, lo que lo conecta con la realidad y conduce a la integralidad y 

autenticidad del ser humano. Asimismo, indican que el producto artístico 

permite descubrir los propósitos de vida, razón por el cual la práctica del arte 

es considerada como medio de transformación individual y comunitario a 

través de la estimulación de la creatividad e imaginación; defendiendo que la 

relación terapéutica, el acto creativo y el Self auténtico son pilares de la 

intervención individual y colectiva. Adicionalmente, señalan, desde un 

enfoque humanista, el trabajo artístico centrando la atención en la búsqueda 

de significado y son útiles en casos de estrés, ansiedad y sufrimientos, 

producto de diversas enfermedades. 

Segundo, Botero y Rocha (2017) en el estudio titulado “prácticas de 

cuidado de la salud mental juvenil: experiencias desde Porto Alegre, Brasil y 

Medellín, Colombia” bajo un enfoque cualitativo narrativo se presenta una 

reflexión sobre la violencia y exclusión social en jóvenes latinoamericanos, 

con el objetivo de comprender la configuración de las prácticas de cuidado de 

la salud mental juvenil en las dos ciudades. El autor utiliza como metodología 

“la narrativa de sí” para describir experiencias y reflexiones sobre las prácticas 
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de cuidado de la salud mental, al ser coordinador del “proyecto Ícaro” en 

Colombia y voluntario en “Acompanhamento Terapêutico na Rede Pública y 

Programa de Educação Tutorial-Conexões” en Brasil. Utiliza como técnicas 

los biogramas autobiográficos y diarios de campo. En relación con los 

resultados, el autor señala que los conflictos sociales, la injusticia y la 

exclusión social son indicadores comunes en los jóvenes de ambas ciudades. 

Asimismo, en Medellín, así como en Porto Alegre, la salud mental juvenil se 

configura como procesos en red, que contiene una dimensión estructural 

(servicios formales de salud mental) y dimensión micropolítica (redes de 

apoyo, espacios de socialización, vivencias adversas), que poseen tres 

características esenciales: disponibilidad, continuidad y cotidianidad. En la 

conclusión, los autores señalan que un concepto presente es la “resistencia” 

de las juventudes para la creación de iniciativas colectivas ante las 

adversidades. Asimismo, mencionan que elementos como la danza, la música, 

entre otras artes, permitieron a las juventudes responder antes las adversidades 

de la vida cotidiana, la exclusión social y la violencia.  

Tercero, Souza et al. (2018) en Brasil, en el estudio titulado “Palco y 

resiliencia: narrativas de artistas de teatro de Mossoró- RN” con el objetivo de 

verificar el significado del teatro en la vida de los participantes. Se desarrolló 

bajo un diseño hermenéutico, la muestra estuvo conformada por 5 actores de 

teatro de Mossoró. Para la obtención de datos se utilizó como instrumentos 

entrevistas abiertas que fueron grabadas en audio bajo el consentimiento del 

participante. Posteriormente, utilizan el análisis de contenido para la 

sistematización e interpretación de las entrevistas transcritas. En los 

resultados, los autores afirman que los entrevistados conciben al arte teatral 
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como una actividad que potenció su persona, posibilitó su autoafirmación y 

desarrolló nuevos modos de ser y estar en el mundo. En la conclusión, los 

autores resaltan que los relatos muestran el arte teatral como práctica que 

potencia al ser humano y permite procesos de resiliencia, porque posibilita su 

autoafirmación, conduce al autoanálisis y desarrolla la capacidad creativa para 

enfrentar conflictos. 

En esta categoría, tanto Souza et al., como Botero y Rocha, estarían 

considerando que el simple hecho de la práctica de artes como baile y teatro 

mejoró la resiliencia de los participantes. Asimismo, Botero y Rocha, añaden 

la importancia de que estas prácticas artísticas necesitan de la participación de 

servicios formales de salud por parte del gobierno. En cambio, Cáceres y 

Santamaría (2018), plantea que el teatro y la danza son posibles herramientas 

de intervención en el ámbito terapéutico desde la psicología humanista.  

En ese sentido, en los estudios citados se pueden visibilizar buenas 

prácticas de salud mental desde las artes escénicas que pueden ser aplicados 

para el diseño de programas de intervención en grupos de personas con 

depresión o duelo, desde un enfoque humanista con el objetivo de brindar 

sentido de existencia y paz, todo ello regulado bajo normativas seguras que 

respeten la integridad y autonomía de las personas. 

2.3.4. EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO DE RESILIENCIA DESDE LAS 

ARTES ESCÉNICAS 

Primero, Balanzó et al. (2019) en Colombia, en una investigación 

titulada “Circo y teatro para la transformación social: Repertorios de 

conocimiento y acción en la construcción de entornos protectores y la 

promoción de derechos de los niños, niñas y adolescentes”, con el objetivo de 
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comprender los procesos de gestión del cambio a través del arte en contextos 

postguerra desarrollado por el programa Circópolis. Se desarrolla un estudio 

cualitativo, bajo el enfoque “posturas de campos” para analizar la información 

recolectada, utilizan las técnicas: diagnóstico del contexto, el diagnóstico 

psicosocial, grupos focales y bitácoras. Es así como muestran las estrategias 

de acción utilizadas por Circópolis: Componentes formación (desarrollar 

habilidades para la vida), movilización social (búsqueda de participación 

sobre su percepción del entorno, incluye: caravanas de lanzamiento, teatro 

foros, funciones de acompañamiento, encuentros con la 

comunidad/docentes/familias y ferias/fiestas municipales libre del consumo 

de drogas), divulgación pedagógica (comunicar los aprendizajes a la 

comunidad) y sistematización (disposición del proyecto a las entidades 

interesadas). En relación con los resultados, el programa generó cambio como 

mayores niveles de autoestima, mayor autonomía, asertividad, pensamiento 

crítico, empatía, liderazgo, resolución de conflictos, estilo de vida saludable y 

resiliencia; ya que promueve derechos, mediante la enseñanza y producción 

colaborativa, con el uso de metáfora y experiencias locales. 

Segundo, Llanos (2020) en Perú, en el estudio titulado “Arte, 

creatividad y resiliencia. Recursos frente a la pandemia” desarrolla una 

revisión documental sobre el arte y sus perspectivas, la creatividad, la 

resiliencia y la resiliencia en tiempos de Covid-19, basándose en la revisión 

bibliográfica, con el objetivo de detallar conceptos ligados a la resiliencia. En 

relación con los resultados, la autora señala que el arte y la creatividad 

configuran las bases para procesos educativos, sociales y políticos; también 

indica que las diversas expresiones artísticas como música, circo, teatro, 
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pintura, danza, entre otras, cumplen un papel trascendental en la 

transformación personal y social desde los inicios de la civilización. En la 

conclusión, indica que, actualmente, la resiliencia desde de las prácticas 

artísticas es fundamental para el desarrollo personal, porque constituye un 

recurso importante para la resolución de conflictos y potencia los mecanismos 

para afrontar la crisis, traumas e incertidumbres de la vida cotidiana. 

Tercero, Torres et al. (2020) en “Educación artística y superación de 

las vulnerabilidades: el teatro como herramienta en el trabajo con sujetos con 

discapacidad”, con el objetivo de organizar información sobre los tópicos 

como “las disciplinas artísticas en personas con discapacidad”, “el 

autoconcepto en la expresión artística”, “las dinámicas teatrales como 

posibilitadoras de inclusión”, y “el teatro como proceso de autoconocimiento 

y producto artístico”. El estudio se basa en la revisión bibliográfica, a raíz del 

cual, los autores concluyen que la práctica de actividades artísticas promueve 

espacios de autoexploración, expresión, aceptación e inclusión, esto desarrolla 

actitudes como autoconcepto y autoestima saludable. Asimismo, afirma que 

el teatro refuerza una identidad empoderada, hecho que posibilita el 

crecimiento personal y grupal, incluyendo a todos los integrantes según sus 

capacidades. 

En esta categoría, tanto Torres et al., como Llanos, consideran a las 

actividades artísticas como herramientas para el desarrollo personal y social, 

sobre todo en aspectos de la resiliencia y la creatividad. Asimismo, Torres et 

al., añade el concepto de “inclusión en las artes escénicas”, haciendo notar en 

su revisión de la importancia de la participación de todas las personas, 

tomando en cuenta las condiciones de discapacidad. En cambio, Balanzó et al. 
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(2019) menciona que para las artes escénicas como el circo son herramientas 

de intervención pedagógica que requieren de facilitadores e instructores 

especializados para el desarrollo de la habilidades y competencias.  

En ese sentido, las intervenciones comunitarias podrían integrar 

técnicas de las artes escénicas para la creación de distintos programas 

enfocadas en el desarrollo personal y social, tomando en cuenta las habilidades 

y necesidades su población.  

Asimismo, en relación con esta categoría, el concepto de la resiliencia 

en las artes escénicas históricamente se relaciona con el desarrollo de la 

creatividad, pero en la actualidad el concepto de resiliencia en las artes 

escénicas abarca metodologías pedagógicas que contribuyen al desarrollo 

personal y que son necesarias para las prácticas inclusivas. 

2.3.5. ESTRATEGIAS DE LAS ARTES ESCÉNICAS QUE FORTALECEN 

LA RESILIENCIA 

Primero, Comparini et al. (2015) en “el juego dramático con las 

mujeres de una comunidad: revelar competencias de desarrollo humano y 

social”, objetiva investigar las percepciones femeninas que experimentaron 

una intervención psicodramática en grupo sobre efectos y cambios que 

suscitaron en el proceso, mediante un enfoque cualitativo, de tipo 

fenomenológico. El método fue la aplicación de un programa de 10 sesiones 

grupales de 120 minutos cada uno, con una muestra de 12 mujeres de una 

comunidad de São Paulo, que atraviesan condiciones de riesgo social, con 

edades entre 20 y 68 años, siendo 5 madres y 7 abuelas. Los resultados se 

desarrollaron a partir de entrevistas semiestructuradas individuales 8 meses 

después de finalizar el programa, después elaboraron categorías “experiencia 
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del arte y juego”, “vínculos y amistad”, “promoción de la salud y bienestar” y 

“cambios en las relaciones interpersonales”. Seguidamente, los resultados 

señalan que los juegos psicodramáticos estimulan la espontaneidad, ello 

estimula la expresividad y afectividad, promueve logro de aprendizajes, 

cambios personales, autoimagen y cambio en la perspectiva de vida, también 

mejora las relaciones interpersonales, promocionando la salud y bienestar. 

Segundo, Freitas et al. (2017) en su investigación “teatro-debate: una 

modalidad de teatro espontáneo”, refiere como objetivo presentar las 

potencialidades del teatro espontáneo (teatro-debate), para ello, la 

investigación conceptúa sobre “teatro espontáneo” y “teatro-debate(T-D)”, 

también relata una experiencia de una sesión de T-D en espacio con público 

no psicodramatista desde un enfoque cualitativo, de tipo documental y 

biográfico. El método utilizado es la revisión bibliográfica sobre la temática 

del teatro espontáneo. En la conclusión los autores mencionan que el T-D 

puede ser utilizado en situaciones grupales para generar transformación 

mediante la acción colectiva, también indican que el teatro espontáneo fue 

desarrollado por Jacob Levy Moreno hace 100 años y es utilizado para el 

desarrollo de las relaciones sociales, a través de la intervención en la 

espontaneidad y creatividad. Asimismo, el T-D es una modalidad del teatro 

participativo sobre debates acerca de temas elegidos por los participantes; 

inicia a manera de debate y después en representación escénica. 

Tercero, Bernardes (2011, citado en Chica et al., 2019) en “influencia 

del baile recreativo en el estado de ánimo y autoestima de personas adultas”, 

objetiva determinar si existen diferencias en el estado de ánimo y autoestima 

en personas que practican baile recreativo y personas que no, desde una 
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investigación cuantitativa descriptiva, ex post facto, mediante un diseño 

comparativo de 3 grupos independientes y no experimental. La población 

estuvo conformada por personas entre 20 y 65 años, obtenidos mediante 

muestreo no probabilístico, con una muestra final de 200 personas, de 

dividieron en grupo 1 (personas que practican baile recreativo, 2 horas 

semanales como mínimo), grupo 2 (personas que realizan ejercicio físico, al 

menos 3 horas semanales) y grupo 3 (personas sedentarias); utilizaron los 

instrumentos de inventario de depresión de Beck, Escala de Autoestima de 

Rosenberg. Los resultados indican que existen diferencias significativas entre 

las personas que practican baile o ejercicio físico y personas sedentarias en las 

puntuaciones de la autoestima y el estado de ánimo, ya que el baile y los 

ejercicios benefician a la calidad de vida y a la resiliencia, mediante el uso de 

hábitos recreativos y lúdicos. 

En base a los estudios citados, Comparini et al., (2015) y Freitas et al., 

(2017) coindicen en el uso de intervenciones grupales como estrategia para la 

aplicación de teatro, enfocados en el desarrollo de la creatividad y 

espontaneidad, ello promueve la expresividad y las relaciones interpersonales, 

porque fortalece los vínculos y la amistad, impulsando las acciones colectivas. 

Por otro lado, Bernardes (2011, citado en Chica et al., 2019) señala que las 

personas que practican el baile recreativo por más de 2 horas semanales 

presentan mejores niveles de autoestima y estado de ánimo, ya que el baile es 

un hábito recreativo que reduce el estrés y favorece a la expresión de 

emociones, beneficiando así a la calidad de vida, aunque no refiere si son 

prácticas grupales o individuales. Por ende, podemos evidenciar la 

importancia de las intervenciones grupales enfocadas en la creatividad y 
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espontaneidad fortalecen la expresividad y las relaciones interpersonales, 

promocionando la salud y el bienestar, lo cual muestra al teatro debate y la 

práctica de baile recreativo como importantes para el fortalecimiento de la 

resiliencia. 

2.3.6. APORTES DE LAS ARTES ESCÉNICAS A LA PSICOTERAPIA 

Primero, Strauch (2017) en “resignificación de la muerte en el enfoque 

psicodramático: pérdidas y ganancias del luto” presenta como objetivo 

analizar las contribuciones del psicodrama y sociodrama al proceso de luto en 

intervenciones individuales y grupales. En base a ello, el artículo es cualitativo 

y versa sobre la revisión de conceptos como la muerte, contextos del duelo, 

aportes de la metodología socio-psicodramática, utilizando casos clínicos, uno 

de psicodrama bipersonal y experiencia psicodramática temática, centrados en 

el juego de roles. En relación con los resultados, la catarsis más profunda en 

psicodrama proviene de la experimentación de realidades suplementarias; es 

decir, de representar escenas terapéuticas, mediante un diálogo entre el 

protagonista y la persona que ha muerto, lo que permite el aprendizaje de otra 

perspectiva. Asimismo, señala la importancia de las fases en el proceso de 

elaboración y resignificación del duelo: abrazo, fortalecer, revisita, realización 

simbólica y resignificado. Finalmente, resalta la importancia de la reflexión 

colectiva a través de realidad suplementaria mediante escénicas 

psicodramáticas compartidas es fundamental en el proceso de duelo. 

Segundo, Gomes (2018) en “el psicodrama en el tratamiento de las 

dependencias de conducta patológica de jugar y de comprar” plantea como 

objetivo presentar el mecanismo de evolución de la dependencia de la 

conducta patológica de compra y juegos. Se desarrollan sesiones semanales 
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de hora y media de psicoterapia grupal, en personas de edades comprendidas 

entre 25 y 69 años, durante año y medio, cada peciente fue evaluado y 

monitoreado por psiquiatras, ya que presentaban grados de ansiedad y 

depresión. Las técnicas psicodramáticas utilizadas fueron concretización en 

imagen, inversión de roles, doble, espejo, soliloquio y psicodrama interno. En 

relación con los resultados, las técnicas utilizadas posibilitan la interconexión 

con la psicodinámica dependiente, contribuyendo a la reducción o extinción 

de la conducta compulsiva, porque permite el autocuestionamiento y 

reconocimiento de diferencias entre dificultades/necesidades de la 

adquisición, confrontando la satisfacción inmediata y compulsiva; en 

consecuencia, suscita una reconexión entre la vida y la ampliación de 

repertorios, enfatizando en la espontaneidad y creatividad, revelando 

sensibilidades y sentimientos como alegría, confianza, etc., por ende, muestra 

al psicodrama como práctica eficiente para el tratamiento de estas conductas 

patológicas. 

Tercero, Reyes (2019) en “hacer agua de limón: aplicación del método 

Core Danzaterapia con personas con VIH” presenta como objetivo fue 

analizar las transformaciones en la percepción corporal que experimentan 

personas con VIH por medio de la danzaterapia. La investigación presenta un 

enfoque cualitativo de tipo etnográfico, utilizando como instrumentos la 

observación y las entrevistas (elaboradas por los mismos autores) para conocer 

los cambios emocionales y corporales de los participantes, en relación con 

ello, desarrollaron 12 sesiones de Core danzaterapia con un grupo de 7 

personas, de entre 30 y 45 años. Por ello, primero se plantea el estímulo 

(emoción, sentimiento), después una reflexión y posteriormente el trabajo 



54 

corporal mediante la exploración danzada, este trabajo exploratorio permite la 

construcción de significados y cambios actitudinales, conlleva a la 

independencia y reflexión sobre la experiencia del movimiento, generando 

proceso creativo. Asimismo, la danzaterapia integra mente-cuerpo, originando 

cambios físicos y psicológicos, aportando a la calidad de vida de personas con 

VIH, considerando a la danza como herramienta para la resiliencia, porque 

desde la subjetividad y movimiento corporal construye el proceso emocional. 

En base a los estudios citados, las investigaciones de Strauch (2017), 

Gomes (2018) y Reyes (2019), muestran la efectividad de las intervenciones 

desde el psicodrama y la danzaterapia, en casos de duelo, conductas patológico 

y calidad de vida en personas con VIH, respectivamente. Todas las 

investigaciones de esta categoría enfatizan en las intervenciones desde la 

espontaneidad y la creatividad, indicando que la catarsis profunda parte del 

aprendizaje de otras perspectivas, lo que amplía los repertorios de respuesta, 

facilitando el autoconocimiento y reconocimiento de dificultades. Por ende, 

podemos evidenciar que las intervenciones desde el psicodrama permiten el 

autoconocimiento y reflexión de las propias conductas mediante realidades 

suplementarias, lo que la hace eficiente para la intervención en los casos de 

duelo y conducta patológica. Asimismo, podemos vislumbrar que las 

intervenciones desde la danzaterapia permiten la construcción de significados 

y cambios actitudinales, lo que los hace viables en las intervenciones que 

buscan la mejora de la calidad de vida como en los casos de personas con VIH. 

2.4. REFLEXIONES TEÓRICAS SOBRE EL TEMA 

En este capítulo se revisarán los resultados obtenidos en los apartados 

previos, así como también, aquellas cuestiones que discrepen de la literatura 
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revisada. En ese sentido, a lo largo de los siguientes párrafos se procurará dar 

explicaciones críticas a los hallazgos de los estudios citados. 

En primer lugar, sobre la relación entre la resiliencia y la salud mental, de 

acuerdo con Páez (2020) la promoción de la resiliencia genera salud mental, ya 

que posibilita una visión optimista de las condiciones adversas, generando mayor 

vínculo con uno mismo y con los demás, dado que en la resiliencia genera 

estrategias adecuadas para superar las crisis, lo que permite visibilizar la 

adversidad como una oportunidad. Asimismo, Asencio et al., (2017) muestra que 

la resiliencia tiene efecto positivo en la salud física y mental, mejorando el 

bienestar subjetivo y la calidad de vida, porque aporta a la disminución de infartos, 

aporta al control glicémico y a la disminución de los niveles de colesterol. 

En base a ello, Martínez et al. (2021) estaría de acuerdo con lo anterior, 

dado que desarrolla una investigación sobre la resiliencia en enfermeros 

mexicanos y los factores sociodemográficos y de salud mental asociados, para ello 

desarrollan un estudio transversal en 556 enfermeros, utilizaron como instrumento 

el cuestionario general de salud-28 y el inventario de resiliencia. Los resultados 

muestran bajos niveles de resiliencia en jóvenes, solteros y con menor nivel 

educativo, también muestra que los predictores de resiliencia fueron niveles bajos 

de depresión, bajos niveles de disfunción social, búsqueda de información sobre 

salud mental y alto nivel educativo.  

A partir de ello, podemos afirmar que las intervenciones en los atributos 

de la resiliencia, mejorar favorablemente la salud mental, ya que promover el 

humor, la actitud positiva, optimismo, autoeficacia y perseverancia dotan a las 

personas de herramientas que le permiten percibir la adversidad de una forma 

distinta, por ende, tendrá mayor posibilidad de superar con éxito las situaciones 
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adversas. Asimismo, podemos evidenciar que los bajos niveles de depresión, baja 

disfunción social, búsqueda de información sobre salud mental y alto nivel 

educativo son predictores de resiliencia, ello se debe a que los atributos de la 

resiliencia permiten afrontar satisfactoriamente situaciones de adversidad, 

facilitando así la adaptación social, así también la información constante sobre 

temas relacionados de la salud mental aporta al conocimiento de mejores 

estrategias para enfrentar los retos en la vida cotidiana. 

En segundo lugar, los factores de la resiliencia influenciadas por la 

práctica de artes escénicas son autoestima, autonomía, habilidades sociales, 

capacidad para la resolución de problemas, optimismo, humor, sentido de vida, 

responsabilidad y autocontrol (Castillo y Gallego, 2018; citado en Castaño y 

Jiménez, 2021), creatividad (Manzano y Caballero, 2019), relaciones 

interpersonales (Cárdenas et al., 2017), autoeficacia (Meneses et al., 2019), 

calidad de vida (Mundet et al., 2017); ya que las artes escénicas permiten la 

expresión de conflictos, tensiones, angustias e incertidumbres de la persona, 

mediante reflexiones, autoanálisis y aprendizajes aplicables a la vida cotidiana. 

Asimismo, al ser actividades colectivas, contribuye a la superación de la 

vergüenza, facilitando la apertura y expresión de ideas/emociones desde la 

flexibilidad, fluidez, originalidad y elaboración. 

En relación con lo anterior, la American Psychological Association (APA, 

2018) estaría de acuerdo, ya que refiere que los factores más importantes de la 

resiliencia son las relaciones de confianza, realizar planes realistas, visión positiva 

de uno mismo, autoconfianza, habilidades comunicativas, resolución de 

problemas, autocontrol. Asimismo, refiere a diez formas de fortalecer la 

resiliencia, siendo estas establecer buenas relaciones, evitar percibir las crisis 
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como obstáculos insuperables, aceptación del cambio constante, direccionar hacia 

las metas, llevar a cabo acciones decisivas, buscar oportunidades para el 

autodescubrimiento, cultivar una visión positiva de uno mismo, evitar magnificar 

los eventos dolorosos, no perder la esperanza y autocuidado. 

En base a lo mencionado, podemos afirmar que practica de las artes 

escénicas aporta al desarrollo de los factores de la resiliencia, estos factores 

permiten una adaptación positiva de la persona a diversas situaciones, en ese 

sentido, la práctica de las artes escénicas posibilita la resiliencia y, en 

consecuencia, el bienestar y la calidad de vida. Asimismo, de acuerdo a las formas 

de fortalecimiento de la resiliencia que menciona la APA, estas pueden ser 

realizadas desde la práctica de artes escénicas y están estrechamente relacionadas 

con los factores de la resiliencia que pueden ser fortalecidas mediante la práctica 

de teatro o danza, de esa manera estas artes son posibilitadoras de la resiliencia, 

porque fortalecen los factores intrapersonales e interpersonales necesarios para la 

resiliencia, siendo un elemento importante para las intervenciones que tengan 

como objetivo el fortalecimiento de la resiliencia. 

En tercer lugar, se presentaron los enfoques: psicoanalítico, gestáltico y de 

la mediación artística; siendo este último que guarda relación con el tema, ya que 

sustenta que la resiliencia se estimula mediante producciones artísticas, 

explicando que el desarrollo de talleres posibilita la superación de dificultades, 

dado que, las creaciones artísticas permiten representar simbólicamente el trauma 

para transformarlo. Asimismo, desarrolla capacidades humanas como creatividad, 

introspección, humor, independencia, habilidades sociales, iniciativa y 

espiritualidad. En ese sentido, los talleres sustentados en la mediación artística 
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muestran a las artes escénicas como promotor de la resiliencia (Paczkowski, 2020; 

citado en Cabrera et al., 2022). 

Adicionalmente, Flores et al., (2021) sostiene que, en el proceso de 

mediación artística, las artes escénicas son herramientas de promoción de la salud 

y de la inclusión socio-comunitaria; ya que fomenta cultura, espacios seguros de 

empoderamiento y resiliencia (Mundet et al., 2017), lo que facilita el desarrollo 

personal desde el aprendizaje a través del sentir, actuar y pensar. Asimismo, se 

considera una herramienta de acompañamiento del proceso de creación artística 

con objetivos socioeducativos (Moreno, 2016). 

En base a todo lo mencionado, podemos afirmar que las expresiones 

dramáticas, juegos teatrales, movimientos corporales, expresiones simbólicas y 

puestas en escena pertenecientes e la danza, teatro y circo son vislumbradas como 

herramientas de transformación individual y colectivo. En ese sentido, las artes 

escénicas cobran un papel significativo en el fortalecimiento de la resiliencia; 

dado que, la persona asume un rol participativo en las creaciones artísticas, lo cual 

le permitirá representar aquellos sentimientos, emociones y pensamientos 

limitantes, lo que causará nuevas perspectivas de vida en su actuar sentir y pensar.  

En cuarto lugar, respecto a los modelos teóricos sobre el tema. Por un lado, 

la teoría de la mediación artística muestra que la relación entre el arte y la 

resiliencia suscita en 3 dimensiones: el arte y lo creativo, espacio relacional y 

taller de creación, señalando que estas dimensiones influyen en la percepción y 

bienestar de los participantes, muestra a la resiliencia como parte de todo el 

proceso de creación, fortaleciendo a la resiliencia desde sus factores. Por otro lado, 

la teoría de la espiral psicodramática plantea la representación de una sesión 

psicodramática, que refleja los niveles reales e imaginarios para favorecer la 
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catarsis, siendo elemento imprescindible la espontaneidad, dividiendo las sesiones 

en caldeamiento, dramatización y compartir la experiencia, ello posibilita un 

puente  intrapsíquico entre el pasado y el presente, facilitando la recuperación de 

traumas del pasado, mostrando a la resiliencia como fruto de la superación del 

trauma y el aprendizaje de nuevas perspectivas de vida. 

En base a ello, Moreno (2022) plantea diferencias entre las intervenciones 

que sustentan sus bases en la mediación artística y en la arteterapia. El primero, 

refiere al acompañamiento socioeducativo del proceso creativo, a individuos, 

grupos y comunidades, cuyo objetivo es mejorar el bienestar, inclusión social, 

desarrollo comunitario para una cultura de paz. El segundo, refiere a la 

psicoterapia por al arte, objetiva mejorar la salud mental, superación de los 

problemas psicológicos y aliviar malestar psíquico, bajo esta base surgen terapias 

específicas como el psicodrama y DMT. Asimismo, el autor menciona que para 

la mejora de la situación personal y/o social, dependerá de la formación 

profesional y de los objetivos de las intervenciones, del rol del profesional, del 

planteamiento de las sesiones y del encuadre. 

En base a los elementos citados, podemos afirmar que para el 

fortalecimiento de la resiliencia desde las artes escénicas existen dos posturas, la 

mediación artística, que utiliza las artes escénicas como herramientas para el 

acompañamiento socioeducativo en distintos contextos para contribuir al 

bienestar; y, la arteterapia, que utiliza a las artes escénicas para el proceso 

psicoterapéutico y mejora de la salud mental. En ese sentido, en la presente 

investigación se considera que las artes escénicas utilizados como herramientas 

en la arteterapia brinda más beneficios al fortalecimiento de la resiliencia que 

desde la mediación artística, por ende, la aplicación de las artes escénicas en 
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contextos terapéuticos requiere de una especialización en este tipo de artes. Así 

también, hay que puntualizar que, si bien se encuentra mejores beneficios desde 

la arteterapia, cabe puntualizar que la mejora del individuo o grupo dependerá 

también del objetivo que plantee el profesional, el rol que tome en la intervención, 

el encuadre y el planteamiento de las sesiones. 

En quinto lugar, sobre la efectividad de las artes escénicas para el 

fortalecimiento de la resiliencia, se refleja las diferencias entre las intervenciones 

tradiciones y las intervenciones que utilizan las artes escénicas. En ese sentido, se 

muestra que las intervenciones psicoeducativas, intervenciones terapéuticas 

breve, intervenciones basadas en atención plena son poco efectivas para el 

fortalecimiento de la resiliencia, en algunos casos presentan efectos adversos 

(Cerquera y Pabón, 2015; Sánchez, 2016; Kunzler et al., 2020), mientras que el 

caso de las intervenciones que utilizan estrategias basadas en artes escénicas 

mejora factores de la resiliencia desde espacios de creación simbólica (Martínez, 

2018); asimismo las artes escénicas fortalecen la resiliencia por presentar los 

elementos de aprendizaje sensible, libertad, representación simbólica, 

transformación creativa y enfoque contextual (Paczkowski, 2020; citado en 

Cabrera et al., 2022). 

En adición a ello, Chmitorz et al. (2018) señala que actualmente existen 

tres tipos de intervenciones para el fortalecimiento de la resiliencia. Uno, antes de 

la exposición al factor estresante; es decir, se capacita de manera preventiva para 

la exposición a factores estresantes que experimentarán los participantes, luego 

del desarrollo de la intervención se realiza la exposición al estresor, posterior a 

ello, se evalúa la eficacia de la intervención en la prevención de disfunciones 

mentales. Segundo, durante la exposición a factores estresantes; es decir, los 
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programas de desarrollan en individuos que están expuestos a factores de riesgo 

en modo de prevenir disfunciones mentales posteriores, desarrollan evaluaciones 

de seguimiento que permiten evaluar los efectos del entrenamiento. Tercero, 

después de la exposición al factor estresante; es decir, desarrollado posterior de 

factores generalmente impredecibles en modo de prevención o tratamiento de las 

disfunciones mentales y los efectos se evalúan antes y después de la intervención. 

En base a lo mencionado, las intervenciones que utilizan las artes 

escénicas pueden ser aplicadas en los tres tipos de intervenciones para el 

fortalecimiento de la resiliencia; como, por ejemplo, el uso del teatro para 

prevención de trastornos mentales (Bellavista y Mora, 2019), aplicación de 

psicodrama para tratamiento de ansiedad y depresión (Nuñez et al., 2022) y 

psicodrama en mujeres víctimas de violencia (Lizano, 2017; citado en Llanos, 

2020). Asimismo, podemos afirmar que las intervenciones tradiciones no poseen 

efectos significativos en la resiliencia (Morelato et al., 2019). Mientras que 

intervenciones que utilizan las artes escénicas poseen efectos significativos y 

benéficos para la resiliencia, asimismo no presenta efectos adversos, siendo 

importante acorde al principio de la bioética de beneficencia y no maleficencia. 

En sexto lugar, sobre los aportes de las artes escénicas a la psicoterapia. 

Primero, su posibilidad de desarrollar intervenciones grupales de manera lúdica, 

promoviendo la expresividad, la mejora de las relaciones interpersonales, 

permitiendo acciones colectivas a través del fortalecimiento de vínculos y 

amistades. Segundo, se muestran como herramientas para la intervención de casos 

de duelo (Strauch, 2017), conductas patológicas de juego y compra (Gomes, 2018) 

y mejora de la calidad de vida en pacientes con VIH (Reyes, 2019), ya que parten 

desde espontaneidad y la creatividad, enfatizando que la catarsis parte desde el 
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aprendizaje de otras perspectivas, lo que genera otras formas de respuesta en 

futuras adversidades. Asimismo, tiene efecto porque posibilitan la movilización 

del trauma, permiten la expresión de conflictos, crisis, tensiones, angustias e 

incertidumbres de la vida cotidiana, lo cual conlleva a la construcción de paz, 

mediante la estimulación de la creatividad, la empatía, la imaginación, el 

autoanálisis y el trabajo en grupo. 

Adicionalmente, de acuerdo con American Dance Therapy Association 

(ADTA, 2015) y Herranz (2018); existen diferencias sobre la aplicación de las 

artes escénicas como terapéuticos (arteterapia) y como recursos de intervención 

(mediación artística). Los primeros son campo de la psicoterapia que implica la 

formación clínica, entrenada para intervención en contenidos emocionales, trabaja 

directamente la relación entre psicoterapeuta y cliente, trabaja a partir del 

repertorio del paciente y permite el procesamiento de contenidos emocionales que 

aparecen en las sesiones, como el caso del DMT, biodanza, y psicodrama. En 

cambio, los segundos hacen referencia a actividades que puede ser desarrolladas 

en escuelas o comunidades por un facilitador que va a promover el trabajo en 

grupo a través de propuestas estructuradas, pero los contenidos emocionales que 

susciten no son explorados clínicamente, como en el caso del teatro social, teatro-

debate, baile recreativo.  

A partir de todo lo mencionado, es importante detallar que la simple 

práctica de artes escénicas no aliviará la sintomatología de una persona que 

presente disfunciones mentales graves, ya que es importante la intervención de 

terapeutas especialistas que contribuyan a sobrellevar la problemática del 

paciente; y como lo señala Rodríguez (2020): la aplicación de actividades 

artísticas no promueve la resiliencia por si sola, sino que requiere la guía de 
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terapeutas especialistas, por lo que es importante la especialización de 

profesionales de la salud mental si quieren incluir las artes escénicas en sus 

intervenciones. Es decir, las intervenciones que utilicen las artes escénicas desde 

la mediación artística aportan a la resiliencia, pero en casos no se presente 

sintomatología clínica se requiere de una derivación a psicoterapeutas capacitados 

para manejar los contenidos emocionales. 

En ese sentido, podemos evidenciar que las intervenciones desde las artes 

escénicas poseen gran efectividad en la intervención, promoción y prevención de 

diversas enfermedades, tanto de salud física como mental, lo que directamente 

estas intervenciones se vislumbran como herramientas imprescindibles para 

fomentar la resiliencia, en diversas poblaciones como niños, adolescentes, 

adultos, adultos mayores. Asimismo, las terapias desde las artes escénicas 

muestran gran flexibilidad y adaptabilidad a distintos contextos, por ende, las 

terapias como danza movimiento terapia y psicodrama poseen gran efectividad en 

las intervenciones terapéuticas, por lo cual son importantes a tomar en cuenta para 

el fortalecimiento de la resiliencia, así como los factores necesarios para el 

bienestar psicológico de las personas y sociedades.  

En séptimo lugar, Grajales (2018, citado en Llanos, 2020) sostiene que las 

intervenciones con enfoque sistémico, diferencial y de derechos, que integran las 

expresiones culturales de la comunidad de intervención, logran desarrollar 

recursos de resiliencia a niveles personales, familiares y comunitarios, por lo que 

considera a las artes como instrumentos de resiliencia para la transformación 

individual y colectiva, dado que, según el autor, a través del arte se generan 

espacios de esparcimiento colectivos que integra a diferentes personas, lo que les 
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permite compartir ideas que reflejan la realidad de una sociedad, colectivo o 

comunidad, lo cual impulsa una cohesión entre sus miembros. 

En ese sentido, Bang y Wajnerman (2020), estarían a favor de lo 

anteriormente mencionado, dado que, en su investigación titulada “arte y 

transformación social: la creación artística colectiva, entre lo colectivo y lo 

comunitario”, las autoras plantean seis características del proceso de creación 

artística colectiva para la transformación social. Primero, la perspectiva crítica, 

porque el proceso creativo colectivo instrumentaliza la reflexión sobre las 

problemáticas que atraviesan los participantes, para promover una toma de 

posición activa ante la realidad. Segundo, la interrelación entre la estética y la 

política; porque existe una riqueza en cada lenguaje artístico: movimientos, 

gestos, formas, sonoridades, palabras, acogiendo diversos géneros y modalidades 

(estético); y, porque como el simple hecho de ser participante se ejerce derechos 

vinculados con procesos de participación comunitaria y ciudadana (político). 

Tercero, la transformación social, basados en la modificación de estructuras 

subjetivas a nivel individual, grupal, organizativa y comunitaria, ello se plantea 

con intencionalidad en las intervenciones, partiendo de la posibilidad que tiene el 

arte para manifestar y descubrir ideas. Cuarto, aspectos metodológicos, estos 

pueden desarrollarse de diversas formas, a raíz carácter colectivo, pero buscando 

articular la diversidad en sus múltiples dimensiones. Quinto, el sujeto y la 

subjetividad, se busca la sensibilización en busca de sujetos activos en la 

transformación de su realidad de manera conjunta, donde está implicada el 

desarrollo de la creatividad. Finalmente, el convivio; es decir, las presentaciones 

artísticas a la comunidad, estas generan un encuentro particular, que produce 

novedad y sorpresa, en la relación entre obra, artista y público. Entonces, podemos 
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notar que los elementos mencionados por Bang y Wajnerman hacen posible una 

transformación colectiva desde las artes, tal como lo señala Grajales al indicar que 

las artes transformar a nivel individual y comunitario. 

Asimismo, Garzón y Meza (2019) amplían lo mencionado por Grajales, 

dado que en su investigación “La Eskina del barrio: una experiencia de 

transformación social juvenil”, detallan cinco estrategias de una organización 

juvenil colombiana que ha generado transformación social en su comunidad. 

Primero, identidad cultural, se establece procesos de identificación mediante el 

arte y sentido de pertenencia, denominado dentro de la organización como 

“cultura urbana”. Dos, la participación, mediante la organización desarrolla 

agentes activos comprometidos con el grupo y con la comunidad. Tres, formación, 

se desarrollan actividades educativas gratuitas de música, comercialización y 

producción. Cuatro, construcción de territorio, mediante la búsqueda de la 

expresión y reconocimiento de su contexto social, político y cultural, lo que los 

direcciona a buscar cambios importantes en su comunidad. Cinco, tejido social, 

dado que propone a través de los talleres discursos de paz y convivencia, dotando 

de herramientas a jóvenes para la construcción de proyectos de vida. Entonces, 

podemos notar que tanto Grajales, como Bang y Wajnerman, y, Garzón y Meza, 

señalan elementos complementarios para el desarrollo de la resiliencia mediante 

las actividades enfocadas en el arte para una transformación social.  

A partir de lo mencionado, podemos afirmar que la práctica de actividades 

artísticas colectivas transforma individuos, colectivos, comunidades y sociedades. 

Del mismo modo, los autores Bang y Wajnerman, Garzón y Meza, y Grajales 

coinciden en que el principal objetivo de la utilización de métodos artísticos en 

programas es la transformación social, dado que la práctica de las artes genera 
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vínculos sociales, sentido de pertenencia, identidad cultural y cambio en las 

perspectivas de los participantes con relación a sus vidas, esto genera agentes 

comunitarios participativos capaces de liderar iniciativas para posibilitar un 

cambio positivo de su entorno social, hecho que favorecerá a todos los miembros 

de la comunidad. En ese sentido, podemos afirmar que la resiliencia en la práctica 

de artes colectivas se gesta en función del “otro”; porque ya no desarrolla 

actividades artísticas por satisfacción o relajación, sino para compartir espacios 

colectivos, donde el individuo llegar formar sentimientos de pertenencia, lo cual 

es un factor motivacional que reforzará su conducta de participar en actividades 

que involucre a su colectivo.  

Asimismo, el estar ligados constantemente a un grupo artístico, va a 

provocar cohesión y vínculo emocional hacia este, el cual es una red de apoyo 

importante para la persona, siendo así un factor protector ante futuras 

adversidades; tal como lo menciona Rascón (2017), en situaciones adversas es 

fundamental contar con redes de apoyo tanto personales como institucionales que 

brinden acompañamiento, afecto y ayuda necesaria. Entonces, los grupos 

artísticos en el que se encuentra el individuo vendrán a ser redes de soporte 

emocional ante eventos que puedan desencadenar crisis en la persona, razón por 

la cual es importante el desarrollo de intervenciones grupales si se va a trabajar 

con metodologías artísticas, y siempre tomando en cuenta las características 

culturales del entorno para lograr mayores niveles de adhesión por parte de los 

participantes, por ende, podemos afirmar que las intervenciones que utilizan artes 

escénicas poseen mayor efectividad al desarrollarse de manera grupal que 

individual, ello se muestra en el modelo teórico de la mediación artística, así como 

en las investigaciones mencionadas anteriormente. 
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2.5. IMPACTO TEÓRICO Y SOCIAL 

En el presente apartado se explica la contribución de la investigación a las 

áreas específicas de la psicología. Seguidamente, se detalla los aportes a la 

práctica profesional de la psicología, así como a la realidad peruana. 

Aportes a las áreas de la Psicología: 

En primer lugar, se encuentra la Psicología Positiva, dado que la resiliencia 

surge de esta rama, que según Páez (2020) se centra en los componentes que 

mejoran la calidad de vida de las personas, focalizando sus esfuerzos en potenciar 

los recursos y fortalezas de las personas y grupos sociales. Entonces, a partir de la 

definición de la Psicología positiva, podemos notar que la resiliencia es un 

elemento importante para el fortalecimiento de las personas. En ese sentido, en la 

presente investigación se ha recabado diversas perspectivas sobre cómo la 

psicología positiva se ve beneficiada con el estudio de la resiliencia desde las artes 

escénicas, identificando que la práctica de artes escénicas fortalece recursos 

personales e interpersonales, siendo el principal la resiliencia; tal como se 

evidenció en la investigación elaborada por Retiz (2016, citado en Durand et al., 

2020), en el que demuestran que aquellos jóvenes ligados a las artes escénicas 

presentan mayores niveles de bienestar y desarrollan respuestas resilientes, dado 

que la práctica de estas artes permite el fortalecimiento del autoconcepto positivo, 

autoconocimiento, expresión de emociones, desarrollo de habilidades sociales y 

conductas prosociales. 

Asimismo, en la presente investigación se amplía información acerca de 

recursos (artes escénicas) para potenciar la resiliencia de los jóvenes, lo que 

permitirá una proyección de intervenciones comunitarias futuras bajo el enfoque 

de la psicología positiva, en el que se tome en cuenta las artes escénicas como el 
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baile y el teatro, tomando como propuesta el programa desarrollado por Soares y 

Brandão (2017), quien aborda el fortalecimiento de la resiliencia a través del 

teatro, planteando seis talleres de juegos teatrales, divididas en tres fases, con las 

temáticas juventud, vulnerabilidad, resiliencia y uso de recursos teatrales; sus 

resultados reflejan que el uso de estos juegos fortalece la resiliencia de los 

participantes, dado que, refuerza el autoconocimiento, autovaloración, 

creatividad, estrategias de afrontamiento, control de emociones, humor, 

autoeficacia y redes de apoyo.  

En segundo lugar, en la Psicología de la salud, según Palacios y Pérez (2017) 

esta rama se interesa por las conductas asociadas con las enfermedades físicas 

donde la calidad de vida y el bienestar son indispensables, también estudia los 

factores psicológicos consecuentes de la enfermedad física, del diagnóstico, 

tratamiento, e implicaciones afectivas de la persona. En relación con lo anterior, 

Alzate y Samacá (2016) y Bellavista y Mora (2019) indican que las artes escénicas 

pueden ser utilizadas en el ámbito de la promoción de la salud y prevención de 

enfermedades como trastornos alimenticios, trastornos del espectro autista, 

adicciones, demencia y episodios psicóticos. Es así como, la presente 

investigación contribuye a la psicología de la salud, demostrando que el uso de 

estas artes escénicas fortalece la resiliencia de los pacientes, facilitando la 

expresión de emociones y pensamientos, contribuyendo a la toma de conciencia 

sobre las conductas de riesgo y modificando estilos de vida, lo cual se ha dado a 

conocer en el estudio desarrollado por Magalhães et al. (2017), ya citado con 

anterioridad, donde sustentan que la práctica de danza fortalece la resiliencia 

mediante “la creación y la creatividad”; es decir, las creaciones coreográficas 

posibilitan la movilización del trauma, porque permite la representación de 
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vivencias y experiencias emocionales utilizando el cuerpo como instrumento, lo 

cual estimula la imaginación y la creatividad, conduciendo a la autosuperación y 

al resignificado de sus vidas. 

Asimismo, en la presente investigación se evidencia que la aplicación de las 

artes escénicas para el fortalecimiento de la resiliencia contribuye a la Psicología 

de la salud en el desarrollo de programas para disminuir las secuelas en casos de 

violencia, lo cual se detalla en el estudio ya citado, desarrollado por Lizano (2017; 

citado en Ponce y Tarazona, 2020), quien muestra la efectividad del uso de 

psicodrama en mujeres víctimas de violencia, desarrollando un estudio 

comparativo bajo un enfoque psicoanalítico, utilizando las técnicas: inversión de 

roles, soliloquio, doblar, proyección hacia el futuro, espejo y dramatización; 

estructurado en 6 sesiones de 1 hora semanal. Los resultados muestran como la 

resiliencia se ve fortalecida a nivel individual y colectivo.  

En Tercer lugar, en la Psicología comunitaria, que según Vásquez (2017) es 

una disciplina que aborda los procesos de cambio social desde una perspectiva 

crítica y práctica, utilizando como metodología el desarrollo de organización y 

participación para potenciar la capacidad de la comunidad de dirigirse hacia 

proyectos y acciones definidas por ellas mismas. De manera complementaria, 

Martínez (2020) sostiene que la disciplina teatral contribuye a la integración y 

participación comunitaria, así como a la apertura de espacios de reflexión para el 

intercambio de opiniones, lo que genera cambios sustanciales. En ese sentido, la 

presente investigación aporta a la Psicología comunitaria, ya que la inclusión de 

las artes escénicas a las intervenciones sociales fortalece la resiliencia 

comunitaria, mediante el desarrollo de redes de apoyo, lo que mejora las 

estrategias de afrontamiento contra la violencia urbana, como se muestra en los 
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talleres de “teatro social”, desarrollado en el estudio ya citado, de Meneses et al. 

(2019), mediante un diseño investigación-acción utilizan el teatro popular para el 

fortalecimiento del humor social y, de esa manera, afrontar la violencia urbana. 

En ese sentido, desarrollan talleres de “teatro social”, bajo un enfoque crítico 

social para generar agentes comunitarios. Los talleres se estructuraron en tres 

fases. Primero, se identificaron las problemáticas presentes en la comunidad. 

Segundo, se desarrollaron representaciones teatrales relacionadas con las 

temáticas identificadas. Tercero, se desarrollan grupos focales para la búsqueda 

de alternativas de solución y su posterior ejecución, logrando la participación de 

niños, jóvenes, adultos y adultos mayores. Los resultados indican que el uso del 

teatro popular promueve la autoeficacia comunitaria, fortalece la capacidad de 

afrontamiento ante la violencia urbana, constituyendo una herramienta para el 

desarrollo de la resiliencia comunitaria que permite el control social desde la 

crítica, el sarcasmo y los chistes. 

Aporte a la práctica profesional: 

A continuación, se presenta el aporte a la práctica profesional de la Psicología. 

Seguidamente, se detalla acerca de aportes a la realidad peruana. 

De manera general, esta investigación aporta al brindar conocimientos 

concretos sobre el fortalecimiento de la resiliencia desde la práctica de artes 

escénicas en jóvenes, incluyendo la movilización de factores protectores como la 

autoestima, autonomía, asertividad, empatía, liderazgo, resolución de conflictos y 

habilidades sociales como se ha presentado en las investigaciones de Balanzó et 

al. (2019), Torres et al. (2020) y Saavedra et al. (2015); además se ha evidenciado 

el conocimiento de técnicas de las artes escénicas que fortalecen la resiliencia 

individual y comunitaria desde dos enfoques: mediación artística como el “teatro 
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social” (Meneses et al., 2019), “Teatro-debate” (Freitas et al., 2017); y desde la 

arteterapia como “sufrimiento en el escenario” (Herranz, 2018), “psicodrama” 

(Lizano, 2017; citado en Ponce y Tarazona, 2020), “trabajo desde la corporeidad” 

(Magalhães et al., 2017). Siendo las primeras herramientas de acompañamiento 

socioeducativo, mientras que los otros de uso psicoterapéutico. En ese sentido, el 

aporte principal refiere al uso de la mediación artística, ya que, la evidencia indica 

que favorece el fortalecimiento de factores protectores internos y externos, por 

ende, son útiles para las intervenciones para la prevención y promoción de la 

resiliencia y salud mental en la población, que faciliten la identificación de 

problemas psicológicos en la población para ser derivados para un tratamiento en 

terapias más especializadas. 

Adicionalmente, cabe señalar que, otro aporte de esta investigación es la 

contribución al desarrollo teórico sobre el fortalecimiento de la resiliencia desde 

un enfoque de las artes escénicas. Si bien se han presentado modelos y teorías, es 

evidente el vacío de información que existe sobre el tema en Latinoamérica, por 

lo que este estudio contribuye con nuevas concepciones para investigaciones 

teóricas a los profesionales de la salud mental interesados en el tema desarrollado. 

Finalmente, se brinda ejemplos sobre los aportes señalados. Por un lado, se 

contribuye con conocimiento teórico para el desarrollo de futuros programas que 

utilicen metodologías artísticas para abordar casos psicoterapéuticos, porque el 

trabajo desde las artes escénicas permite la expresión de traumas, angustias y 

tensiones. En ese sentido, se halló que el trabajo desde la corporeidad mediante la 

práctica de danza en pacientes psiquiátricos favorece su mejora y estabilidad, 

como se muestra en el estudio de Magalhães et al. (2017), ya citada con 

anterioridad, quien analiza el caso de una paciente con esquizofrenia, 
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identificando cambios en su corporeidad desde la práctica de danza, encontrando 

una evolución, argumentando que la práctica de danza posibilita el 

reconocimiento de su cuerpo y de sí, contribuyendo al establecimiento de vínculos 

y sentido de pertenencia. Por otro lado, se encontró que la técnica “sufrimiento en 

el escenario”, perteneciente al psicodrama, pueden ser aplicados para la mejoría 

de pacientes psiquiátricos como se encontró en la investigación, citada 

anteriormente, de Herranz (2018), que propone representaciones teatrales 

espontáneas de personajes relacionados con el trauma del paciente, incitando a 

confrontar los miedos más profundos, evidenciando la posibilidad de utilizar el 

psicodrama en casos de alucinaciones auditivas, conductas autolesivas, estrés 

postraumático y trastorno límite de la personalidad. A partir de todo lo 

mencionado, podemos evidenciar que la aplicación de las artes escénicas 

contribuye a la mejoría en casos psiquiátricos, lo que brinda una mayor posibilidad 

de ser utilizados en intervenciones psicoterapéuticas. 

Aporte a la realidad peruana: 

En el Perú, 7 de cada 10 peruanos han visto afectada su salud mental, 

mostrando un incremento significativo de casos de ansiedad y depresión (Garay, 

2020), así como mayores niveles de irritabilidad e ira (Shanahan et al., 2020) a 

causa del aislamiento social, lo cual muestra una necesidad del fortalecimiento de 

la resiliencia, ya que la promoción de la resiliencia favorece una mejora en la salud 

mental. 

A raíz de la situación, el modelo posible de aplicar en las intervenciones en 

nuestro país es el modelo de mediación artística propuesta por María Paczkowski, 

que relaciona el arte y al resiliencia, demostrando que las intervenciones desde las 

artes escénicas se basan en 3 dimensiones: el arte y lo creativo, el espacio 
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relacional y taller de creación, señalando que estas dimensiones influyen en la 

percepción y bienestar de los participantes, y muestra a la resiliencia como parte 

de todo el proceso de creación, fortaleciendo a la resiliencia desde sus factores.  

En base a lo mencionado, dicho modelo puede ser aplicado a la realidad de 

las familias peruanas para el fortalecimiento de la resiliencia, como se muestra en 

el caso de la asociación “Susoespai”, desarrollado Paczkowski (2020, citado en 

Cabrera et al., 2022) que, mediante una investigación cualitativa e interpretativa, 

muestran como las prácticas artísticas en personas adultas con problemáticas de 

salud mental de la atención primaria fortalecen su resiliencia desde actividades 

artísticas. Los resultados muestran que la práctica de las actividades artísticas de 

la asociación mejora factores intrapersonales e interpersonales de los 

participantes.  

Del mismo modo, se recopiló instrumentos con relación a la resiliencia desde 

las artes escénicas, los resultados indican que, a nivel de Latinoamérica no existe 

un instrumento que mida la resiliencia aplicada en jóvenes que practiquen artes 

escénicas. Sim embargo, en la presente investigación se identifica la escala de 

resiliencia de Wagnild y Young (1993, citado en Truan et al., 2020), siendo el más 

utilizado y difundido, en Latinoamérica, también fue adaptado y estandarizado en 

jóvenes de Lima-Perú. Adicionalmente, se identificó el instrumento de origen 

brasileiro: “Escala de Autoeficiencia para Bailarines (AEBAI)”, aplicado en 

jóvenes bailarines, pero actualmente no está traducido al castellano, tampoco está 

fue adaptado a otros países de Latinoamérica. 

Asimismo, tras recabar información, se evidencia que a través del uso de las 

artes escénicas se puede trabajar el fortalecimiento de la resiliencia en personas 

que atraviesan procesos de duelo no cerrados, dado que la práctica de estas artes 
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brinda experiencias de paz mediante la expresión de emociones, lo cual contribuye 

al abordaje de los casos de duelo que atraviesan en la actualidad las familias 

peruanas. Entonces, para favorecer la aplicación, se propone la técnica 

“sufrimiento en el escenario”, que se basa en sesiones improvisadas de 

psicodrama, como fue aplicada, en el estudio ya citado de Herranz (2018), 

evidenciando que las sesiones de esta técnica facilitan la liberación de traumas, 

miedos y emociones, mejorándose la autoestima y el autoconocimiento, 

contribuyendo a la superación/recuperación de secuelas de situaciones adversas. 

A partir de lo anterior, se propone el uso de las artes escénicas en personas que 

atraviesan procesos de duelo, esto desde un enfoque psicoanalítico (psicodrama) 

y humanista existencial. 

Adicionalmente, en las líneas redactadas se ha evidenciado que las 

intervenciones en las artes escénicas presentan mejores resultados cuando utiliza 

como estrategias las intervenciones grupales. En ese sentido, se evidenció que las 

intervenciones desde el teatro espontáneo “teatro-debate (T-D)” son 

intervenciones que presentan mejores efectos en el fortalecimiento de la 

resiliencia desde actividades grupales y colectivas, ello se evidenció en Freitas et 

al. (2017), quienes desarrollan una investigación sobre T-D; generalmente se elige 

un tema, luego se desarrolla un debate, posterior a ello se realiza una 

representación y al final se desarrolla un diálogo sobre las representaciones. 

Respecto a sus potencialidades, de detalla que la acción colectiva genera 

transformación, ya que permite las relaciones sociales, desde la espontaneidad y 

creatividad, lo que estimula la resiliencia de los participantes. 

Finalmente, en la presente investigación se ha puesto en evidencia que el 

trabajo desde las artes escénicas favorece el fortalecimiento de la resiliencia en 
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poblaciones con capacidades diferentes. En ese sentido, se evidenció que el “teatro 

artístico” es una herramienta para el empoderamiento de personas con capacidades 

diferentes, ya que promueve espacios de autoconocimiento, ello se mostró con 

anterioridad en Torres et al. (2020), quienes mediante una revisión bibliográfica, 

evidencian que la práctica de actividades artísticas (teatro) promueve espacios de 

inclusión, autoexploración, expresión y aceptación, hecho que desarrolla actitudes 

como autoconcepto y autoestima saludable, concluyendo que el teatro empodera, 

lo cual posibilita el crecimiento personal y grupal, sin diferenciar las capacidades. 

De igual manera, en la presente investigación, se pone en relieve que los talleres 

de “teatro social”, bajo un enfoque social crítico generan agentes comunitarios, 

contando con la participación de niños, jóvenes, adultos y adultos mayores, sin 

exclusión alguna por sus capacidades, ello se muestra en la investigación citada 

con anterioridad de Meneses et al. (2019), quienes desarrollan talleres teatrales 

estructurados en tres fases. Primero, se identificaron las problemáticas presentes 

en conjunto con la comunidad. Segundo, se desarrollaron representaciones 

teatrales relacionadas con las temáticas identificadas. Tercero, se desarrollan 

grupos focales para la búsqueda de alternativas de solución y su posterior 

ejecución. Lo anterior nos muestra que al teatro social es una herramienta de 

intervención comunitaria que incluye a toda la comunidad, sin importar la 

existencia de personas con discapacidad. 
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3. CONCLUSIONES 

A continuación, se resumirá críticamente los puntos hallados a lo largo de 

la revisión, teniendo en cuenta los objetivos e información pertinente que 

enriquezca los resultados de esta investigación. Asimismo, se realiza aportes 

personales como investigador. Finalmente, se detallan las limitaciones y se 

brindan recomendaciones para futuras investigaciones respecto al tema. 

 Sobre el punto 1, la problemática surge a partir de la situación actual de la 

pandemia, ya que ha ocasionado cambios radicales en la vida humana, generando 

mayores niveles de estrés e ira (Shananahn et al., 2020), lo cual muestra a la 

resiliencia como un factor importante para enfrentar las adversidades del contexto 

actual, por lo cual surgió la necesidad de generar conocimiento sobre las 

herramientas de soporte para afrontar la “nueva normalidad”. En este punto, 

autores como Barzilay et al. (2020), Botero y Rocha (2017), Díaz et al. (2018) 

Alejo et al. (2015) y Retiz (2016, citado en Durand et al., 2020) concuerdan que 

el arte es una herramienta que fortalece la resiliencia. Tomando ello como base, 

se planteó como objetivo conocer el impacto teórico de la resiliencia en el ámbito 

de las artes escénicas en jóvenes de 18 a 24 años desde el 2015 hasta el 2020 en 

Latinoamérica, ya que esta población presenta mayor vulnerabilidad en áreas 

como la salud, economía, educación, participación, y violencia (Fondo de la 

Población de Naciones Unidas – UNFPA, 2015). 

 Sobre el punto 2.1., conceptualización y alcance del tema, refirió al desarrollo 

histórico del estudio de la resiliencia, su conceptualización actual, sus enfoques, 

sus factores, su relación con la salud mental y con las artes escénicas. 

Posteriormente, se explica los factores de la resiliencia influenciadas por la 

práctica de las artes escénicas, los enfoques que los relacionan, las teorías que los 
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vinculan y se argumenta sobre la efectividad de las artes escénicas para el 

fortalecimiento de la resiliencia. 

En ese sentido, la resiliencia fue estudiada desde tres escuelas principales: 

anglosajona, europea y latinoamericana, siendo tomadas para la presente 

investigación la latinoamericana. Respecto a la definición de la resiliencia, 

requiere de elementos como atribución, esencia, condición, objetivo y recursos, 

en base a ello, se toma la definición planteada por Aguilar et al., (2019): 

considerada como proceso dinámico entre factores de riesgo y protección, 

tomando en cuenta el entorno como elemento importante en su configuración. 

Posteriormente, se menciona los enfoques: psicoanalítico, sistémico y positivo, 

los tres consideran a la resiliencia como proceso dinámico que implica factores 

internos y externos al individuo. Asimismo, se plasman los factores presentes en 

el fortalecimiento de la resiliencia, como lo son los factores de riesgo y protección, 

estando dentro de estos los pilares de la resiliencia (introspección, independencia, 

capacidad para relacionarse, iniciativa, humor, creatividad, moralidad y 

autoestima), así como factores como resolución de problemas, optimismo, 

responsabilidad, control de emociones y sentido de vida, siendo factores 

importantes para la salud mental. 

Seguidamente, se detalla los enfoques teóricos: psicoanalítico, gestáltico 

y la mediación artística, siendo considera la última para la presente investigación; 

dado que, muestra a las artes escénicas como herramientas que permiten el 

desarrollo de capacidades individuales y colectivas mediante talleres 

socioeducativos. En ese sentido, se presentan dos modelos teóricos sobre el tema, 

la teoría de mediación artística y la teoría de la espiral psicodramática, 

considerando a la primera teoría como base para la investigación, ya que muestra 
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como los factores de la resiliencia se ven fortalecidas en las intervenciones que 

utilizan actividades artísticas. En base a ello, se sostiene que el principal factor de 

relación entre las artes escénicas y la resiliencia es el autoconocimiento; dado que, 

desde las artes escénicas enfatizan en la exteriorización de emociones, 

sentimientos y pensamientos desde una mirada externa, lo cual son herramientas 

importantes para la resiliencia, ya que el conocimiento de las propias habilidades 

permitirá reforzar aquellas debilidades, lo que permite en desarrollo personal. 

Finalmente, se refleja la efectividad de las artes escénicas para fortalecer 

la resiliencia, demostrando que las intervenciones tradicionales presentan 

poca/baja efectividad, incluso algunas presentas efectos adversos, mientras que 

las intervenciones mediante la aplicación de artes escénicas se muestran como 

efectivas en diversos casos como duelo, mejora de la calidad de vida, conductas 

patológicas, etc., ya que contienen elementos como aprendizaje sensible, libertad, 

representación simbólica, transformación creativa y enfoque contextual. 

 Sobre el punto 2.2., que refiere a métodos de estudio sobre el tema, prevalecen los 

estudios cualitativos con diseño narrativo como de Magalhães et al. (2017) y 

Romero (2015), estas investigaciones buscan conocer el fortalecimiento de la 

resiliencia. Por otro lado, en el caso de estudios cuantitativos se orientan a la 

indagación de correlaciones de la resiliencia con otros constructos (autoeficacia, 

motivación, bienestar, etc.) como en Lazier (2016) y Retiz (2016, citado en 

Durand et al., 2020). Asimismo, la semejanza entre los estudios cualitativos y 

cuantitativos es que en ambos casos se desarrolla en jóvenes o colectivos juveniles 

que practican artes escénicas en contextos de vulnerabilidad. 

Asimismo, respecto a instrumentos, los más utilizados son cualitativos 

como entrevistas semiestructuradas elaborados por los propios investigadores 
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como en Soares y Brandão (2017), Monárrez (2017; citado Rosas y Salguero, 

2020), Meneses et al., (2019) y Grajales (2018, citado en Llanos, 2020). En el 

ámbito cualitativo, el instrumento más utilizado y validado en países como 

Argentina, México y Perú es la escala de resiliencia de Wagnlid y Young, creado 

en los Estados Unidos en 1993, y mide la resiliencia en adolescentes, jóvenes y 

adultos. Sin embargo, ninguno de los instrumentos hallados se aplica en jóvenes 

que practican artes escénicas, mostrándose un vacío de conocimiento en relación 

con instrumentos específicos para medir la resiliencia en la población que practica 

artes escénicas. Por otro lado, el único instrumento aplicado a las artes escénicas, 

en este caso al baile, es la “Escala de Autoeficiencia para Bailarines” desarrollada 

por Silva et al. (2015), que es de origen brasileiro y actualmente no está traducida, 

ni adaptada ni estandarizada en otros países de Latinoamérica. 

 Sobre el punto 2.3., estudios sobre el tema. Se demuestra que el fortalecimiento 

de la resiliencia mediante actividades artísticas escénicas como la danza, el circo 

y el teatro, son utilizadas en intervenciones colectivas, siendo este un elemento 

imprescindible para su aplicación. Asimismo, de acuerdo con los estudios 

presentados, estas intervenciones, son útiles para intervenciones que planteen 

como objetivos la transformación individual, colectiva y comunitario a nivel de 

promoción y prevención de la salud mental y calidad de vida. Sin embargo, de 

existir problemas que involucren trastornos mentales es necesario la participación 

de especialistas, ya que existen psicoterapias especializadas que utilizan las artes 

escénicas como base, tales como danzaterapia y psicodrama. 

 Sobre el punto 2.4., que refiere a reflexiones teóricas sobre el tema y abarca las 

discrepancias entre la literatura presentada, así como apreciaciones críticas sobre 

los resultados de los estudios. 
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En base a ello, se sostiene que las intervenciones desde las artes escénicas 

promueven factores de la resiliencia (autoestima, autonomía, habilidades sociales, 

capacidad para la resolución de problemas, optimismo, humor, sentido de vida, 

responsabilidad y autocontrol), siendo la principal el autodescubrimiento, todo 

ello concibiendo a las artes escénicas como herramienta socioeducativa, desde el 

enfoque de la mediación artística que muestra a las artes escénicas como mediador 

para el fortalecimiento de la resiliencia y enfatizan la representación de los 

sentimientos, pensamientos y emociones. En ese sentido, estas intervenciones 

desde estas artes generan bienestar y salud mental, reduciendo los niveles de estrés 

y ansiedad. Asimismo, es importante resaltar que estas intervenciones requieren 

integrar las expresiones culturales de la comunidad (Grajales, 2018; como se citó 

en Llanos-Zuloaga, 2020), para generar la transformación individual, social y 

comunitario, generando espacios de esparcimiento colectivo e impulsando la 

cohesión comunitaria. 

A partir de lo señalado, se considera idóneo que el modelo de la mediación 

artística sirve de base para intervenciones de prevención y promoción de la salud 

mental. Dado que, las intervenciones que utilizan artes escénicas presentan mayor 

efectividad que las intervenciones tradicionales (intervenciones psicoeducativas, 

intervenciones terapéuticas breve, intervenciones basadas en atención plena), ya 

que el uso de intervenciones artísticas facilita la promoción de la resiliencia desde 

la creación simbólica y espontánea. Asimismo, las diferentes arteterapias (danza 

movimiento terapia, psicodrama, etc.) incluyen herramientas de las artes escénicas 

en sus distintas intervenciones, por su aplicabilidad a distintos casos y 

modalidades. Por ende, las artes escénicas son herramientas para el 
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fortalecimiento de la resiliencia en los distintos niveles de intervención en la salud 

mental. 

 Sobre el punto 2.5., que versa sobre el impacto teórico y social del tema, se 

presentó las áreas que más se favorecen con la presente investigación: Psicología 

positiva, Psicología de la salud y Psicología comunitaria, algunos aportes 

mencionados fueron el conocimiento de nuevas herramientas para el desarrollo de 

la calidad de vida, uso de las artes escénicas para promoción de la salud y 

prevención de enfermedades, y el fortalecimiento de la resiliencia comunitaria. 

Seguidamente se detallaron los aportes a la práctica general de la Psicología y en 

la realidad peruana, estableciéndose bases para la generación de futuros 

programas de intervención de prevención y promoción basadas en la mediación 

artística que utilicen las artes escénicas, también se mencionó la posibilidad de 

utilizar los modelos teóricos en el contexto peruano, así como la viabilidad de 

desarrollar nuevos instrumentos y los beneficios de las artes escénicas para la 

resiliencia. A partir de todo lo mencionado, se considera que el principal aporte 

es el establecer información para la generación de futuros programas que usen las 

artes escénicas para el fortalecimiento de la resiliencia. 

 

Aporte personal:  

En cuanto al aporte personal como investigador, se presenta lo siguiente, 

tras la revisión de la literatura para la presente investigación, un elemento presente  

fue la importancia del contexto y el cómo contribuyen en el fortalecimiento de la 

resiliencia en jóvenes, especialmente para promoción de redes de apoyo, ya que 

muchos de estos jóvenes provienen de familias disfuncionales, y estas 

intervenciones proveen herramientas de soporte social ante las adversidades, por 
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esa razón se priorizan las intervenciones grupales en jóvenes que habitan en 

contextos de vulnerabilidad, así como se presentó en Monárrez (2017; citado 

Rosas y Salguero, 2020), Dezzi (2016) y Meneses et al. (2019), estas 

investigaciones muestran la efectividad de las intervenciones grupales que utilizan 

el baile y/o teatro, visibilizando a las artes escénicas como herramientas para 

afrontar las condiciones adversas y generar ambientes positivos, lo cual fortalece 

la resiliencia individual y comunitaria. 

Asimismo, otro aporte encontrado para el fortalecimiento de la resiliencia 

desde las artes escénicas es que requiere del seguimiento de especialistas en 

psicoterapias que dominen este tipo de artes, ya que solamente los profesionales 

capacitados podrán contener las cargas emocionales que están sujetas a los 

traumas y/o angustias presentes en los grupos de intervención, así como se señaló 

en Meneses et al. (2019), quienes muestran que la viabilidad de las actividades 

teatrales, requiere de facilitadores para guiar a la población a identificar las 

problemáticas presentes, también para la estructuración y desarrollo de las 

representaciones teatrales acerca de las temáticas, así como la búsqueda de 

alternativas de solución y su posterior ejecución.  

Finalmente, un tercer aporte es la importancia de la inclusión de los 

conocimientos culturales del entorno para la intervención mediante metodologías 

artísticas, dado que, ello permitirá una mayor acogida y participación por parte de 

la población, por ser prácticas más cercanas a su realidad, como se encontró en 

Grajales (2018; citado en Llanos, 2020), quien narra sus experiencias en el 

voluntariado “Enraizarte”, que incluyó la participación de 1582 jóvenes indígenas 

de Colombia, dado que el proyecto desarrolló intervenciones psicosociales 

tomando en cuenta conocimientos de las comunidades, integrando experiencias 
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culturales como la danza y la oralidad, lo que aportó al desarrollo de recursos 

personales, familiares y comunitarios. 

 

Limitaciones: 

 Los artículos encontrados no necesariamente contemplaban la resiliencia desde 

las artes escénicas, sino que estos resultados se extrapolan de estudios que incluían 

elementos como artes escénicas o resiliencia; dado que existe escasa información 

sobre la resiliencia desde las artes escénicas, se podría afirmar que es un campo 

poco explorado a nivel de Latinoamérica. Lo mencionado afecta a los análisis 

presentados, así como a los resultados obtenidos y su generalización. 

 La carencia de instrumentos psicométricos que midan la resiliencia en la 

población que practica artes escénicas como danza y teatro. En ese sentido, ello 

afecta en los resultados hallados en las investigaciones del apartado “estudios 

sobre el tema”, dado que los autores no llegaron a conocer en qué medida se 

fortalecieron las áreas o aspectos de la resiliencia con la práctica de artes 

escénicas, debido a la falta de instrumentos adaptados y validados para su 

contexto. 

 

Propuestas para futuros estudios: 

 Se considera necesario investigar sobre la resiliencia desde otras actividades 

artísticas como las artes musicales, plásticas, literarias, etc. Dado que, ello 

permitirá comparar la efectividad de su aplicación en el fortalecimiento de la 

resiliencia de las personas, lo que, en futuras intervenciones terapéuticas, 

permitirá seleccionar aquellos tipos de artes que brinden mayores beneficios a la 

población de estudio. 
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 También se plantea, el desarrollo de investigaciones cuantitativas sobre los 

efectos de programas con enfoques artísticos sobre constructos como la 

resiliencia, la autoestima, las habilidades sociales, el liderazgo, reducción de 

estrés, etc. Ello permitirá conocer la eficacia de la aplicación de las artes escénicas 

para contribuir al bienestar psicológico, lo que facilitará su adaptación al trabajo 

con otras poblaciones como niños, adultos y adultos mayores. 

 Asimismo, se sugiere desarrollar una revisión documental de investigaciones la 

resiliencia desde las artes escénicas en contexto europeo u otros continentes, para 

evaluar la situación en la que se encuentran respecto al tema, porque ello permitirá 

identificar las diferencias y semejanzas sobre la situación actual del tema en otros 

continentes, lo que permitirá conocer las estrategias aplicadas y puedan ser 

replicadas en Latinoamérica. 

 Finalmente, se considera necesario la elaboración de instrumentos psicométricos 

de la resiliencia psicológica aplicados netamente en personas que practiquen artes 

escénicas, para que ser traducidos, adaptados y estandarizados en los países 

latinoamericanos. Lo mencionado posibilitará la elaboración de intervenciones 

desde una perspectiva cuantitativa, lo que permitirá medir la resiliencia e 

identificar si existe una relación significativa entre la práctica de artes escénicas 

y la resiliencia. 
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